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Afio XXIV.

SIGLO MEDICO. 5^
(B O L E T IN  D E U B D IC IN A  Y  G A C ETA  BCÉDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F  A  R  M  A  C  I  
C O m fiR A D O  Á L 6S  INTERESES H d filL E S , CIENTÍFICOS T  PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

« s i *  p e r lA d ie o  A l a s  l a d a s  l e s  d e m l a g e s ,  f o r m a n d e  e a d e  e t í e  « n  le n a e  d e  m As  d e  ASA ni 
■aere d e  c e i n n n e s ,  e e n  l e  p e r a e d e  é  í n d i c e s  e e r r e s p e n d l e n l e s .

D IR E C T O R E S  Y P R O P IE T A R IO S .
D.  Matías N ieto  Serrano,—D.  F rancisco Mendez Alvaro.

R E D A C T O R E S .
D. R iscon S er r b t  — D . Cárlob  M a r ía  Co r t e z o .

ígii l e  u A

Aouado y M orari (D. Francisco) , 
Alokso H ü b io (D . Franciaco).
Aober (D, Pedro Alejandro). 
B bxavenm  ( p .  Mariano).
Calto M artín  (D. J osí).
Calleja (D. Julián).
Carpo (D. Higinio del).
Candela (D. Pascual).
CASTELLVf T J ’allares (D. Francísco). 
Castbld r  Sír r a  (D. Ensebio). 
CortsjarbnA t  Aldiyó (D. Francisco). 
DrAz3Eííijio (D. José).
E rostarbe (D. José).
F r b r b r  t  "Viñ ír t a  (D. Enrique).

C O LA B O R A D O R ES .
Gallego (D. Juan Francísco).
García Caballiro {D. Félix).
García Vázquez (D. Santiago). 
Genovés y Tío (D. José).
H ernández P oggio (D. Ramón). 
I glesias (D. Manuel).
I zquierdo (D. Pedro).
L ópez D iez (D. José).
L úcia (D. Carlos).
M aestre de  San J uan (D. Aureliano). 
M agraner {D. Julio).
M alo t  Calvo (D. Joaquín).
M artínez L eganés (D. Luis). 
M elendez (D. Francisco).

M orales |D . Antonio).
M orales (D. Ramón Ensebio), 
M oreno P ozo (D. Adolfo).
P eset (D. Juan Bautista). 
R omero t  L inares (D. Antonio). 
R ubio {D, Federico).
San Martin (D. Alejandro). 
Santero (D. Tomás),
Santero (D. Javier),
Santucho (D. José María).
Seco t  B aldor (D. José). 
Stmarro (p . Luis).
SoBRÍNQ (D. Francisco).
ViETA Y Ca n d u rí (D. Antonio).

• * ’ie iI« A I» .-S e  hallan establecidas en la caUe de la Magdalena, núm  36 coarto «  
rindo de la iiqnierda, y  eatán abiertas de 9 á 3 todos los dias no festivos. ^

»w *e* iC iO R í,—El precio de la snscricion es S pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre. •  el semestre v 
afio en las provincias; « s  pesetas el ano en Ultramar y en el extranjero, ndvirtiendo que para sn pago sólo se admite metálípo _  v

en primeras de mes, en las oficinas de este p e t ió d k lp r e fJ e L m m tg  por m ^ o  d í  lib ra ra s  del 
p ío v iL ís . ^  remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), ó finalmente, en casa de los comisionndoí

aorre^0ndeñ4)ia, la$ U tra t y  lihran ta t mí d irigirán á los Srbs. N ie t o  y  Mendez  Alvaro.

ESC O ftiD R  BE E l .  H iCEO M É D IC B .-V a  adelan tada la im presión de los Princivio» aenevaU^ ,u

hbranzas m  las le tras; pero  81 conviene respecto  á los sellos de franqueo. N y . i ad de certificar las

l " “ ‘7 ? Ó r  í S Z f r S ” f o n  ra .o n  á la p é rd i- 
Las obras se han de pub licar po r tomos encuadernados, no por en tregas ó cuadernos como algunos han creído.

AIíUNCIOS NACIONALES.
POCION RECONSTITUYENTE

DE

aceite de hígado de bacalao
preparada pob el

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í .
, Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 

«Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto de esta

preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin per­
der ninguna de sus propiedades se hace tolerable hasta p o l­
los estómagos mas deliicados, reuniendo la ventaja de poderlo 
asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de hierro 
que es sin duda alguna ol rioduro ferroso.» sino también á la 
«quina* y al «lacto fosfato de cal.» Precio: con «bierro vaui- 
na,» 16 rs.; con «lacto fosfato de cal,» 20 rs. ^ ^

Unico depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia 
núm. S3 duplicado, farmacia del Dr. Font y Mftrti. ’

P U B L I C A C I O N  D E  A N U N C I O S .

En la Administración del periódico se admiten e x d u s i m m e n t é  los e medicamentos espafioles, de ins- 
mmentos, de aguas y baños minerales, de partidos vacantes, de libros láminas, etc., siendo los precios de 
^mion dos reales línea (planas de tres columnas), y convencionales ci.ando hayan de repetirse.
. Los libros se anunciarán acompañando al anuncio un ejemplar. Remitiendo dos ejemplares, se hará de 
^  obra un análisis crítico. Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTEANJEROS.

UCTOS D E L A  CASA Y
á  C hátülon-suT '-Loire (L o ire t), F ra n c ia .

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
A lq u it r á n  s i s  n o m b re . A lq u itr á n  oon e l n o m b re  d e l c o m p ra d o r.
Los rótu los para el A lauilran  con nom bre del com prador, son de cuatro 
colores d iferentes : vera€ mar, gam ma, habana ;  lúa. Expresar bien los 
nom bres, títu los y senas. El color verde m ar se adop tará  siem pre que no 
se  designe n inguno  de los otros.-~Cada frasco de Alquitrán  con nom bre d ^  
com prador, ira  acom pañado de u n  prospecto con su  nom bre, iítulOB J  
señas. Precio por m ayor, 4 r .

FUEGO BARBERON
P a ra  U í  caballos. — Precio por m ayor, 12 r*.

POLVOS APERITIVO S BARBERON
AHHI tobadlos, vacas, bueyes y  cameros. — P reservativo infaJible del c ó le n  

de la volatería. — Precio por m ayor, 7 r*.
ALQUITRAN RECONSTITUYENTE BARBERON

Con üoTidrofosfalo de cal. — Preparado sin  sosa, po tasa  n i amoniaco.
Precio por m ayor, 7 r .

ELIX IR  FERRUGINOSO BARBERON
^  Con eloridrofosfaio de hierro. — Precio por m ayor, 13 r*.
A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N

Febrífugo, Tónico, Antiséptico, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que todos estos productos 
lleven la  firma

P a ra  E spaña y Colonias, sirve los pedidos la  Agencia Franco-Fsvanola, 
$1, calle del Sordo, M adrid, la cual rem itirá  los prospectos y  circulares.

SOr.UCION COIRRE

DE CLORIDRO-FOSFATO DE GAL,
Unico modo fisiológico y  racional de adm in istrar el fosfato de cal y de ob­

te n e r  sus más com pletos resu ltados, puesto que está ya probado hoy que esta 
sustancia no se disuelve en el estóm ago, sino m erced al ácido cloridrico del
jugo  gástrico. , - X. • j  1

E sta  preparación, po r o tra  parte , es la  que contiene más fosfato, siendo la 
menos acida, la  única que reúne los efectos eupcpticos del ácido cloridrico y 
los efectos reconstituyen tes de! fosfato de cal, con tribuyendo  asi doblem ente 
al mismo fin. En fin, la m ás económica, condición im portan te  p ara  un tra ta ­
miento generalm ente la rgo . _ . . . .,

Heroico, ó sea eficacísimo c o n tra ía  «Inapetencia, las dispepsias, asim ila­
ción insuficiente, el estado nervioso, la  tisis, las escrófulas, el raquitism o, las 
enferm edades de los huesos,» y en g en era l contra todas las «anemias y ca­
quexias.»
Coirrs, pharmacien  , rué du Cherche m id i, 79, París y en todas las farm acias.

THAPSIA DB LE PBBDRiBL KEBUOLLHAU
E ste  poderoso revulsivo, qne apenas se conocía hace quince añ o s , es hoy  un 

rem edio p o p u la r, m erced á  sus v iitndes en é rg ica s , reconocidas por todas las 
celebridades m édicas. Desconfiar de las falsificaciones y  ex ig ir las dos firmas.

Precio, 22 rs.
Por m ayor, Paria 54, rué S te . C roix de la  B retonnerio ; M adrid, A gencia 

franoo-española, bordo, 31, P o r m enor, Sres. M. M iquel, 8. Ocafia , E scolar y 
O rtega,

ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TRATADAS CON ÉXITO

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
farmacéuticos químicos, en Parts, rué de Latrun, 2.

1. * Jarabe de bromuro de amnnium, verdaderam ente eficaz en los casos si- 
gniunteb: asm a sofocante, congestión cerebral, delirie, h«m ip lez ia , m eningi- 
t i l  cróni.^a, parálisis, vóriigo y  vómitos pro lncidos por t i  m areo. Precio, 28 js .

2. ® Jarabe de bromuro desodium , preconizado con tra  los ataques de ner­
vios, convulsiones, coquelucbe , ec lam psia , histérico, insom iiio , jaqueca, 
náuseas, neuralg ias, neuroeis y eepnsuios.—Precio, 2d is.

Hota. Doriconfiar de las falniñcMCiouee, y ex ig ir en los rótulos do los fras» 
o o s la  doble firu iay  la  m a 'c a  do fab ric a , oepositada según la  ley , y repro- 
dnoidat- eu la  noticia que auoiupafia el producto.

E n  M adrid: por m ayor, A gencia franco espafiola, Sordo, 31; por m enor, 
Eres. Moreno Miquel. Esuota>, O rto a a y  8. Ocafia. En provincias, loe Ueposi- 
tarioa de la A gencta £ ran .o  «amafióla.— B d celo n a , ores. B orrell herm am  a.

IMPORTANTISIMO.
El Papel Rigollol para sinapisinoá, i'l 

ú n ic o 'adoptado oii los hopióLaií'R civiles de 
Paris por üS. EE. los m in islros cíe la Guí*rra 
y  de la M arina de Erar.cia. para el servicio 
dtí las am bu anclas y de la arm ada.

El único adoptado por -el Almirantazgo 
para el servicio de los nospilales marítimos 
y  m ilitares  de S. M .la  Rem a de Inglaterra, 
Em peratriz de las Indias.

EÍ único cuya en trada  en el Imperio estA 
au lo rizndapo r el Eonsejo Im perial de sani­
dad, del Czar de todas fas R usias.
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Adminisimcion: PARIS, 22. Moutinanre 
PASTILLAS DIGESTIVAS
Fabricad.is on Vidiycon sales exlraíilas 

Je losmaiiantialcts. Tienen un gu^lo a)rra- 
dable y jiroducen un cfeeio sê ’uro contra 
los agrores ydigestiones difíciles.
SALES (le VICHY para BAÑOS

Cn rollo por baño para las personas que 
no pueden ir á Vieby.
I * n rn  ev ítiii*  I n .  r a ls i f lc i ie io i ie ia

E .T ig i r  q u e  t o d o s  e s t o s  p r o d u c t o s  
l l e v e n  l a  m a r c a  d e  in ím ie u c io n  d e l  
E s t a d o  F r a n c é s .

Venden estos uroiluclos ; Madml, J.U . 
Moreno, Borren, M« Miquel, D'- Just y 
B. Hernández, Agencia Frauco-Bspañola, 
Sordo,'' 31.

AVI SO I M P O R T A N T E .
A los sufioreB m édicos, al clero. 

d en tis ta s , U.B m aestros y o tras  perrona* 
quodese-roB  obtener el diplom a de doo' 
to r  6 de licenciado de una univerbid*® 
ex tran jera  — D irig irse  oon o arta  certifl* 
cada a U IK D IC U S , 18  . P U i»  
B«sr, J e r i« y  ( In g U te m )»

KEVIST 
demias 
bre el ( 
-SEC 
el misn 
terapéu 
por la < 
lat.—T. 
Acaden 
-Disci 
gnracio 
RIEDi* 
tado as

Se 
Los c 

enseñar 
ttpresei 
alcanza 
les ofre; 
ferente

¡asm
laaleye 
síHame 

nías,
08 p]

ee&alar 
i otros 
t̂as el

.̂ 1 cáo

1;

“»dela

ó

^cias 1
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AÑO XXIV.—N.° 1213. EL SIGLO MÉDICO. 2 5  DE M a r z o  d e  1 8 7 7 .

R E S U M E N .

USVIST A DE L A  SEMANA.—Senadores.—Oposiciones.—Aca­
demias.—SECCION DE M ADRID.—Ligeras observaciones so­
bre el carácter de las leyes médicas.—REV ISTA  IT  .ALTANA. 
-SECCION PROFESIONAL. —¡Llueven Juanes!—Más sobre 
el mismo tema.—PRENSA M EDICA.—Pi-eiisíi extranjera; La 
terapéutica juzgada por las cifras.—Tratamiento dcl hidrocele 
por la electricidad.—La helíotropina.—í*r<?icrí^cit>ncá y  fórmu- 

—Tratamiento de las escrófulas.—PA R TE O FICIA L.—Real 
Academia de medicina: Sesión literaria del 8 de Mar/o de 1877. 
—Discurso pronunciado por el D r, D. Juan Vilanova en la inau- 
garacion de las sesiones de 1877.—Monte-pío facultativo.—V A ­
RIEDADES.—Necrología.— Gaceta de la talud pública,—Es­
tado sanitario de líadi\á..~-Crónica.— Vacantes.—Anuncios. 
—Folletín.

S e n a d o r e s . — O p o s i c i o n e s .— A c a d e m i a s .

Los centros académicos y  las corporaciones de 
enseñanza, llamados por la nueva ley para enviar 
^presentantes de su seno á la alta Cámara, han 
íilcanzado por vez primera la distinción de que se 
ís ofrezca como á tales corporaciones lugar pre­
cíente para llevar su influencia á la gestión de 
^asuntos públicos y  á la elaboracian penosa de 

leyes. Lo nuevo del caso lia hecho que nece- 
Ariamente se preocupen los Cláustros y  las Aca- 

aias, y  que hayan comenzado primero los tra- 
ĵos privados, luego los acuerdos colectivos á 
ü̂alar nombres más ó ménos simpáticos á unos 

Potros para ocupar los escaños del Senado. De 
l̂as elecciones, la que más vivamente atrae la

atención pública es, á no dudarlo, la del senador 
que ha de representar al Claustro de la Universi­
dad de Madrid. El descuido con que generalmente 
miran el encontrarse ó no matriculados los doc­
tores, y  como tales agregados al Cláustro univer­
sitario, y  el deseo repentino de poseer un voto con 
que poder acudir á una lucha electoral que teme­
mos mucho se parezca sobradamente á los com­
bates que en el campo político presenciamos con 
harta frecuencia, estas condiciones , decíamos, 
hicieron que la primera reunión preparatoria fue­
se desordenada y  borrascosa. De todas maneras, si 
hemos de emitir nuestra opinión sobre tan delica­
do asunto, no dejaremos de espresarque creemos 
inoportuno el querer que el representante de la 
Universidad de Madrid lo sea al propio tiempo de 
tal ó cual idea política ó de una bandería determi­
nada; elíjase en buen hora un hombre versado en 
las discusiones y  en las luchas del pensamiento, 
una personalidad que en su dia pueda inclinar en 
uno ú otro sentido las resoluciones legislativas de 
la enseñanza, pero no sirva todo un Cláustro de 
doctores, ni para dar aduladoras satisfacciones al 
poder, ni para enjugar desaires y  alejamientos de 
puestos políticos que nada han tenido que ver con 
la enseñanza.

—Las oposiciones para médicos de la Benefi­
cencia general han terminado, y  el tribunal ha 
formulado las propuestas reglamentarias de las 
ternas, cuyos pri meros lugares, si no estamos equi-

'̂ TCí IOUCKBCÍLDS U  h e r e n c ia  T d e  l a  SELECCION e n  e l  h o m b r e

DE APLICACION DBL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO DB 
LOS FENÓMENOS SOCIALES, FOa EL D r . F ,  J a COBI.

(C o n t in u a c ió n .)

.^*cáos de las divisiones feudales, el paso do los domi- 
.‘**7 las posesiones de una casa á otra, la reunión y divi- 
j las provincias con arreglo á las alianzas y divisio- 

®®la8 familias, podríase creer que debieron oscurecer 
la cuestión y borrar todo rastro de división con 

á la distribución geográfica de las razas; sin em- 
^80, sucedió lo contrario. A pesar del despedazamiento 
 ̂ posesiones feudales, las reuniones extrañas de pro- 

•as por matrimonios ó herencias, los países habitados 
misma raza ejercianrecíprocamente tal atracción, que 

esta por convertirse en uu factor histórico, hasta 
que las provincias, división última y defioiliva de la 

fuesen la expresión aproximada de la división de 
Î PUblacioQ por razas. Estas provincias, conservadas por 
^̂ ^btigua monarquía, no representaban tan sólo divisiones 

administrativas, como los actuales departamen- 
iBraa verdaderos esííw/i¿oí que teniau su individualidad 
^Qal, 8u carácter propio, sus leyes, sus trajes, su le n - 
> SU historia, sus simpatías y antipatías nacionales. Esta

división en provincias no era arbitraria como los caprichos 
administrativos que con harta frecuencia vemos, era el 
resultado de la atracción recíproca de países que tenían 
poblaciones de la misma raza; atracción que se efectuaba 
á pesar de circunstancias y condiciones históricas desfavo­
rables, á pesar de las conquistas y azares de la feudalidad 
y de la arbitrariedad de los gobiernos. La vieja monarquía 
francesa conservó esta división, dejando á las provincias su 
autonomía jurídica y administrativa, consagrando de este 
modo los resultados de la atracción y la repulsión de las 
razas y de sus aspiraciones seculares. No solamente las 
provincias habían sido espresion de la etnografía francesa, 
sino que su misma subdivisión en paires  correspondía más 
ó ménos á la antigua división de la Francia en territorios 
de los pueblos y las tribus secundarias que les dieron sus 
nombres, y cuyos descendientes forman aun la parte prin­
cipal de la población de estas localidades. Henos aquí lle­
gados á la conclusión que, á falta de criterio etnológico 
cierto, podemos utilizar: la división de los departamentos 
en grupos que constituían las antiguas provincias; es decir, 
á la idea de reemplazar el criterio etnológico que nos falta 
por el criterio histórico. No nos hacemos ilusiones, y no 
ignoramos que si el elemento etnológico es uno de los prin­
cipales factores históricos, el principal quizá, esto azar his­
tórico puede también tener su importancia, aunque mucho 
menor do lo que so piensa ganeralraento. Pero en el cuso 
actual el acaso no puede tener más que una influencia 
insignificante. Si la división en provincias subsistiese 
auD, depeadiendo de los acontecimientos históricos de las

W

Ayuntamiento de Madrid



178 EL SIGLO MÉDim.

vocados, los ocupan los Sres. Miguel y  Viguri, 
Simarro, Lázaro Adradas, Auber y  González Al- 
varez, para los puestos vacantes en el Hospital 
de la Princesa; el Sr. Mariani, para el de Incura­
bles de mujeres, y  el Sr. López Cerezo, para el de 
Incurables de hombres. Con estas oposiciones 
queda realizado el proyecto que en el Reglamen­
to del cuerpo se explanaba, y podrá con el nue­
vo esfuerzo comenzar la Beneficencia general 
ese renacimiento por que en la actualidad se 
trabaja, si es que no se ahoga la idea en su prin­
cipio.

—En la Real Academia de medicina continuó 
su discurso el Sr. Calvo Martin, deteniéndose 
principalmente en marcar las transformaciones 
que muchas veces esperimentan las neoplasias, 
pasando á adquirir carácter benigno ó maligno 
alternativamente cuando tenian el contrario en 
su principio. El Sr. Rubio anunció que con el 
debido detenimiento contestaría á las dudas ó 
impugnaciones que á sus ideas se hablan pre­
sentado.

—En la Academia Médico-Quirúrgica no con­
tinuó su interrumpido discurso el Sr. Encinas 
por encontrarse enfermo, y  hablaron sobre el tema 
pendiente los Sres. Camisón, Lanzagorta y  Cor- 
tezo. De creer es que en una de las sesiones 
próximas «e dé ya el asunto por suficientemen­
te discutido, y  se1;ermine con el resúmen presi­
dencial.

MADRID 25 DE MARZO DE 1 87 7 . pÍ09. 1

clama

LIGERAS OBSERVACIONES
SOBRE EL CARÁCTER DE LAS LEYES MÉDICAS,

D ecio Ga rla n .

¿Qué se propone quien estudia la medicina, «no 
conocer las leyes de la naturaleza humana, sana 6 
enferma? ¿Qué hace el que se dedica á la práctici 
del arte, sino influir mediante el cumplimiento de 
dichas leyes, en el sentido más adecuado á fiu* 
fines?

Resulta, pues, que las leyes médicas son como 
el espíritu y el alma de la ciencia y el arte, cuyi

• materia se encuentra desparramada en los hecho*,
: La naturaleza legisla y promulga un código fi«o*
• lógico, patológico y terapéutico, que el observador
• anota pacientemente y el esperimentador provoc* 

por su parte, preparando los hechos del modo qn£ 
le conviene. Así aparecen las leyes de la anatomía 
forma, disposición, volúmen, número y relaciones di 
los órganos; las de la biología, desde la generacioi 
y la embriogenia, hasta los últimos límites de h 
vida; las de los estados morbosos; las de la higi«>>̂ 
y la terapéutica.

Pero hay períodos históricos en que las leyW ** 
formulan completas, absolutas en un momento di 
inspiración, como si procedieran de un poder 
nómico independiente de todo eximen, de todadi** 

cusion racional: se dá como hecho lo posible; 
loca las hipótesis sobre el pedestal de los
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alianzas de las familias reinantes, el criterio no tendría 
sino pocas garantías, puesto que la división en provincias 
no sería entonces un resultado histórico final, sino sola­
mente una base de la evolución. Las provincias, por el 
contrario, estaban constituidas desde hacía muchos siglos, 
viviendo por decirlo asi, una vida nacional y social propia, 
y fueron por fin suprimidas, como si hubiesen llenado el 
ciclo de su existencia.

En fin, por insuficiente que pueda parecer el criterio 
histórico, siempre será mejor que el arbitrario del autor; y 
si no so puede hacer otra cosa que introducir en la cuestión 
un elemento que le es extraño, preferimos que sea el ele­
mento histórico que no el de nuestra personalidad; y al 
elegir entre lo que puede parecer resultado sólo del acaso, 
pero del acaso histórico, y lo que parece á tal ó cual per­
sona verdadero, no dudamos eu preferir la historia á la 
opiuion personal de quien quiera que sea, incluso á la 
nuestra.

En los tiempos paleontológicos y prehistóricos 
M. Gustavo Lagneau (1), la región Sudoeste de la 
estaba habitada por poblaciones do razas diversas. 
morosas cscavacioncs practicadas en las grutas ó las 
vernas, bajo los dolm ens  de los departamentos de la ^  
dona, el Avcyron, hi Lozére, el Tarn-y-Garona, 1* . 
Garona, etc., por MM. Ed. Lartel (2), Alf. Touta“ 
Garrigon (4), Brun (5), el vizconde do Sanbury (6)» 
de Cüsteplane do Camares (7), Prumicres y tanto*
esploradores, lian hecho descubrir muchos esqueletos^®
manos que demuestran la existencia de muchas râ as 
tintas.

En efecto, los huesos de la caverna de Cro-Mago® ’

de l*

VIL
Sí, como hemos llegado á deducir h  p r io r i ,  y según con­

firma completamente la historia, las conquistas y sobre 
todo las invasiones debían llegar á Francia desde el Norte 
y el Nordeste, las provincias del Mediodía y del Sudoeste 
deben presentar razas más puras y poblaciones más homo­
géneas, bajo el punto de vista etnológico, y por consecuen­
cia estas provincias y después de ellas las de las costas y 
fronteras del Este y el Oeste tendrán para nosotros un gran 
interés.

(1) Ethnogenie des populations du Siid-Oest 
ce, cfcc., Becue de aathropologie, 1872, núm. 4.

(2) Sur uneanzienne station humaine, avec sepult^ff ̂
potaine des grands mammiferes fossiles, répntét 
ques, etc., 18 Mayo, i861. .

(3) Grottes de Mastal. Comptes rendas de U Áee>d. de*
des, 10 de Mayo, 1858. .

(4) Granes humains de la cáveme de Lomhrives et 
hiiituiines de la cáveme de Bninzguel, Ballet, de la Soc-
trop., t. IV et V.

(5) Siird les fouilUs pratiqup.es par  M. B run , dant 
ne-abri de Lafaye á Bruniguet. Ballet, do la Soc. de A“
2.* série, t. I, pag. 48. . pi*

(6) Face tresproguathe d 'n n  crane de l‘age de p^^^ ’ I
ner-Beg. Bulletins de la Soc. de Antrop., t. V, pág. 873. ^

(7) Sitr les sepultares prehistoriqnes de la montag^^' 
Ballet, de la Soc. do Antrop., 2.* serie, t. VI, pág. 316.
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pios. En otros períodos, por el contrario, se pro- 
clama la soberanía del eximen; se pide i  los hechos 
que redacten las leyes; se destierra las hipótesis; se 
deja de contar con lo que puede ser, para fijarse es- 
elusivamente en lo que es: en ódio á la falsa divi­
nidad destronada, se adora la materia bruta y se 
obedecen sus mandatos como suprema ley.

¿Dónde está la verdad? ¿Dónde el error? Cada 
cual reclama para sí toda la razón; pero la razón es 
más grande que todos los sistemas, y no cabe ente­
ra dentro de ningún estadio limitado y circunscrito. 
A los momentos históricos se sobrepone la historia 
en su unidad, en su ley común, imprescindible: á 
los códigos dictados bajo puntos de vista esclusivos, 
stio código superior, que vegeta adormecido en ca­
da conciencia humana, y despierta y se impone de 
cuando en cuando, despidiendo de sí raudales de 
luz, que deslumbran los ojos no acostumbrados á 
hurta claridad.

Ni como ciencia ni como arte puede reducirse la 
nredicina á leyes lógicas, inventadas á  p r io r i:  así es 

han caido en el olvido las hipótesis laboriosa­
mente confeccionadas de los humores cardinales, de 
lis cualidades elementales, frió y calor, humedad y 
*®quedad; de los arqueos, de las fuerzas representa- 
^ucomo entidades independientes. Le es indispen- 
ttble la esperiencia para vivir, y no una experien- 

cualquiera, sino la esperiencia déla enfermedad 
y de cuanto está con ella más ó mónos relacionado.

Mas la esperiencia sola tampoco constituye la 
Medicina, si por esperiencia se entiende, como ge­
neralmente sucede, la masa de hechos separados, in­

tantos

razasis dií-

¡Vlagüon-

Fffd i  la

earai

ad. d** itii*

So«-

^Eyztas, en el Perigord , recogidas por M. L. Lortet, al 
tiempo que una defensa del m a n io u t, y estudios 

^  MM. Broca y Primer-Bcy, so hacen notar por sus 
proporciones, por su cráneo voluminoso, dolicho- 
de occipucio muy desarrollado sin protuberancia, 

n arco* superciliares muy eminentes, por su cara orthog- 
superiormente, prognata en la región alveolar, ancha 

nuel do las órbitas, por su rama maxilar ascendente 
®rtcha, por sus tibias platycnómicas y en general por 

, huesos voluminosos (I). Ál contrario, los dientes y 
esos humanos recogidos al mismo tiempo que los huesos 
leicpAíw p r im ig e n iu s , del rh inocerus tr ic o rh in u s , del 

j ^  spelceus, por diversos esploradores, en las grutas 
lassat y de Aurignac, en los departamentos de Ariege 

MtaGarona, eran de pequeñas dimensiones. Así el últi- 
, paleontólogo que hemos nombrado hace notar que to- 
iĵ * sstos fragmentos humanos pertenecieron á individuos 

estatura (2), verosímilmente d pequeños brachy- 
«int ’ parece también haber en-
. Irado residuos de mandíbulas en la caverna de Bruni-

razas.
uc iiAaiiuiuuiao cía xu cavciixu uo xjí

Uij- ’ Tarn-y-Garona (3). Además de estas dos n
diferentes por sus proporciones y confor­

móles, M. Garriííon ha estraido de la caverna de Lom-

Une tepulUtre dei treglodytet du Perigord.— 
pierTt- Les crane» et otgemenU des Eijries.—Pruner, S e y . L urd

«■one. . J iiÍ6-c7ien;Aí’«, 1. c., pág. 244.
> PtiUetinn de la SooiHé de Antropologie,i, IV , pág. 651.

agrif
tic.

conexos, sin más ley que la que procede de su mis­
ma inconexión y separación, recibidos tales cuales 
son en un entendimiento pasivo, en un espacio vacio 
de todo contenido, donde se sobreponen y se suman 
sin unirse jamás íntimamente; porque mal pudieran 
hacerlo, desprovistos como se hallan de toda trama, 
de todo principio conectivo, de toda fuerza que los 
obligue á modificar en algún sentido su indepen­
dencia y su aislamiento.

Carecen, pues, los dos momentos históricos de la 
lógica pura—ó más bien predominante,—y de la 
esperiencia pura,—y mejor, invocada esclusivamen- 
te—del apoyo total de la razón con que creian con­
tar; mas no por eso les falta todo apoyo. Lo que 
constituye el vicio de cada uno de estos sistemas» 
abona precisamente la doctrina sustentada por su 
contrario.

Toda ley médica es lógica y esperimental á un 
tiempo; no puede ménos de ofrecer estos dos aspec­
tos, aunque en proporciones diferentes; de cuya di­
ferencia proporcional resultan en medicina leyes 
relativamente lógicas y leyes relativamente esperi- 
mentales. Tratemos de distinguir unas y otras; 
porque este es un punto que no se halla enteramen­
te de acuerdo con las teorías que se proclaman har­
to á menudo como principios fundamentales de filo­
sofía médica.

Es práctica común de las escuelas y de los libros, 
inculcar en el ánimo del que estudia la idea de que 
la medicina es una ciencia esperimental, que debe 
atenerse esclusivamente á los hechos, huyendo con 
esmero de las hipótesis y de los conceptos d p r io r i .

brives, en el Ariege (1), y M. Brun, de la caverna de la 
Jaye, en Bruniquet (2), cráneos mesaticéfalos y dolicocé- 
falos, igualmente distintos de los dos tipos precedentes.

Así como parece admitir M. Cárlos Bogt, para la raza de 
los habitantes de Lombrlves. de quienes encuentra aun re­
presentantes de los montañeses de los Pirineos (3), varias 
do estas razas paleontológicas y prehistóricas, han sobrevi­
vido á las últimas modificaciones geológicas do nuestra 
Europa occidental. En efecto, según Ed. Lartel, ha basta­
do una pequeña elevación para garantir algunas regiones 
de la invasión del diluvio ó drift-pirinesco, y los humanos, 
como la mayor parte do los grandes mamíferos contempo­
ráneos, debieron atravesar la larga crisis climatérica del 
período glaciarco, que ha cesado gradualmente, quizás por­
que un hundimiento ha llevado á nuestras comarcas á sus 
relaciones geográficas actuales. Cuvier, hablando de las re­
voluciones de la superficie del globo, admitía ya que el 
hombre hubiese podido habitar algunas comarcas poco es- 
tensas desde donde había repoblado la tierra después de 
estos terribles acontecimientos. Cuanto más se reconoce la 
evolución gradual de los grandes fenómenos geológicos, 
durante una larga série de siglos, más posible y verosímil 
es la persistencia de los tipos humanos.

Si de las épocas paleontológicas y prehistóricas se pasa

(1) J i u l l e t i n »  d e  l a  S o c ie té  d e  A n t r o p o lo g ic ,  t, V, pág. ü24f
(2) 2.* série, t..I, pág. 48.
(3) J d . ,  t .  V, pág. 033.
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ú las primeras épocas históricas, César, Plioio, y la mayor 
parte de los autores autiguos, uos demuestrau que la ma­
yor parte del Sudoeste de Francia se encontraba ocupada 
por los aquitanios, nación considerable, compuesta de n u ­
merosos pueblos, separada de los celtas por el Garona, y 
que se estendia desde este rio hasta los Pirineos,

^G a llia  cst o m n is  d iv is a  in  p a r le s  tr e s ;  q u a ru m  
u n a m  in co lu n t Detgce, a lia m  A q u i ta n i ,  te rc ia n is  q u i  
ip so ru m  lin q u a s  Celtcsy n oslra  G a ili a p e la n lu r  (í).»

« A b  eo [Lequana) a d  g a ru m n a n n  C éltica ,......  inde
acl P irincei m o n lis  e xc u rs iim  A q u ita n ic a  (2).«

Estos aquitanios, que César nos dice que diferian de los 
demás habitantes de las Galias por su lengua, instituciones 
y leyes {omnes lin y u á  in s t i tu t is  leg ibus ín te r  se d i f f e -  
ru n t)  (3), Strabou, no solamente los distingue de los cel­
tas, sino que insiste sobre su semejanza de lengua y de 
caracteres físicos con los iberos que ocupaban la península 
española (4).

Aunque los aquitanios, en tiempo de la conquista roma­
na, no ocupasen más que la región comprendida entre el 
(jarona y los Pirineos, las poblaciones ibéricas parecían an­
teriormente haber habitado mucho más al Norte. En efec­
to, no solamente en las regiones más septentrionales, á pe-

ü )
(2)
(a )
(4)

Didol.

De helio pallieo, lib. I ,  cap. I.
Plinio, U iiteria  naturalie, lib. IV, cap. X X X I. pác. 17 
De helio gallicOy lib. I, cap. I. “
StraboD, Ub. IV , cap.I, pár. I." Cap. I I ,  pár. I.® Colección

S em ejan te  procedim iento está sin  d uda  m uy puesto  * 
en  razón; se encam ina d irec tam en te  á e v ita r  los 
m ales de esa fan ta sía , á m enudo e x u b eran te , de la  
cual dijo B acon  coa g ran d e  acierto , que no conve­
n ia  fom en tarla , sino m ás b ien  añad irle  la s tre  y  con­
trapeso . Pero  hay  q u e h a c e r  una  sa lvedad , en la  cual 
apenas se p iensa, porque es m ás cómodo tom ar de 
u n a  vez un  derro tero  determ inado , que  h a b e r de 
co n su lta r á  cada paso la  b rú ju la  p a ra  n av eg ar con 
acierto  en  el inm enso m ar de lo desconocido. B acon 
quiso que  se reco rta ran  las alas al poder c reador de 
la  in te ligencia; m as no que se le  m a ta ra  ú  oprim ie­
ra  b ru ta lm en te : tan  desdichado propósito  no pudo 
caber en  su  buen  sentido científico. L a  lóg ica  con­
se rva  en todas las cosas hum anas su  in tervención  
b ienhechora , por m ás que  la  p rác tica  sea la  e n ca r­
gada  de darle  p lastic idad  y colorido; así es, que  si 
b ieu  puede y debe p revalecer la  esperiencia , ó sea el 
em pirism o, en m edicina, esto debe en tenderse  de un  
modo, no absolu to , sino siem pre re la tiv o . L a  m ed i­
cina es ciencia esperim ental r e la tiv a m e n te  á la  filo­
sofía, á las m atem áticas y  á la  lógica; pero  au n q u e  
esperim en tal es ciencia, y  por consigu ien te  rac ional 
y  lógica, re la tivam en te  á los procedim ientos incons­
c ien tes y  autom áticos de la  n a tu ra le za , del vegetal, 
del an im al, y  del hom bre que no d iscu rre . T am bién  
las m atem áticas y  la  lógica tien en  su  esperiencia  
in te rn a , y  no ¡jueden llam arse racionales, teó ricas ó 
generales, sino re la tiv a m e n te  á la  m edicina y  dem ás 
ciencias particu lares.

Supuesto , pues, que  la  ley  propiam ente m ódica 
es esperim en tal con relación á  la  ley  filosófica ó g e ­

n e ra l, no puede m enos de h ab er o tra  relación en 
que deje de ser esperim ental, apareciendo por el con­
tra rio  como lógica; y  por eso hem os dicho antes que 
toda  la  ley  m edica es lógica y  esperim ental á un 
tiem po, siqu iera  con el fin de d is tin g u irla  de la luz 
general, siem pre v iva en n u e s tra  inteligencia, nos 
fijemos sólo en el lado p a rticu la r  y  práctico que la 
carac teriza .

P e ro  no es esto sólo; e n tre  la  m u ltitu d  de leyes 
que constituyen  la  arm azón c ien tífica  de la  medici­
na , que  se estab lecen  y  encadenan  de diversos mo­
dos p a ra  dar cuerpo y  solidez á  su  organismo, laa 
hay  m ás ó m enos generales, desde aquellas que la 
unen e iden tifican  con la  lógica p u ra , hasta  las máa 
determ inadas y  c ircunscritas que  se aplican á caáa 
hecho en p a rticu la r. T iene la  m edicina necesark- 
m ente^ no puede m enos de te n e r , generalidades pro­
pias, y  estas generalidades necesarias no son otra 
cosa que u n  con jun to  de leyes lógicas, dadas enb 
esperiencia in te rn a , pero no en  la  esperiencia ester­
na , c lín ica  ó fisiológica, ó de cu a lq u ie r otra espe* 
cié, y  por lo tan to  racionales, ó d  prio ri^  relativa* 
m ente á  todas aquellas que  tie n en  p o r objeto fenó­
menos ó funciones p articu la res , p o r m ás que estai 
sean las esclusivam ente encargadas de dar cuerpoj 
rea lidad  á la  m edicina.

E s  im portan te  que sepa e l m édico que las gett* 
ra lidades de su  ciencia no p roceden  de la  esperie<̂ ' 
cia p a rtic u la r  p rop ia  de la  m edicina, sino del procew 
especulativo, de la  v ida in te lec tua l; que  hay coU' 
ceptos necesarios sin  los cuales se ría  imposible 
ciencia, como h ay  conceptos necesarios para toó»

sar do la mezcla de pueblos de otras razas, los aníropóle^ 
parecen reconocer á veces descendientes de raza ib¿f*®‘ 
del mismo modo que los lingüistas encuentran allí 
denominaciones locales de etimología ibérica, sino quep* 
mucho tiempo las poblacioues ibéricas parecen mostra^ 
hasta las islas británicas. Dionisio el Períegeta habla «j 
los iberos ocupando las islas Caritéridas, y Tácito efl ® 
tinte curtido y los cabellos rizados de los siluros eo ^ 
Oeste de la Gran Bretaña (i), reconoce igualmente o®* 
población ibérica (2).

La invasión do los celtas vino del Norte ó del Noroe-t̂ ' 
arrojó álos iberos hácia el Sudoeste más allá do las 
tañas de la Auvernia y el Limousin, por lo que ocupa{®̂ 
toda la Aquitania, atravesaron los Pirineos y so espa*'®'* 
ron por España. Es posible que una parte de esta raz3i ^  
tirándose ante la invasión, tomase el camino del Sudest*̂  
se fijase en Italia, bajo el nombre do L ig a ro s. Estos big® 
ros, que, según Brichard, dieron su nombre á la 
son, en efecto, señalados por Testo Avieno como arro*̂  
dos por los celtas después de numerosos combates do 
cercanías de las islas Aestrimnicas, lo que indicaría 
ocupaban la parte Meridional do Anjou, Poiton y una P®‘ 
te de la Santoua, territorio ocupado más larde pof 
pidones.

continvará.)

(1) Un la B ertilan ia  secuikda, cu las cercanías do la eiabof* 
dura del Sabriuo. Su capital eva Isca-Siluria.

(2) Agrícola vita, cap. XI.
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ciencia particular; que así como la razón y sus ca­
tegorías, ó sea las ideas generales de espacio y de 
tiempo, de número y de calidad, de causa y de fin, 
BOU indispensables para el conocimiento de todas las 
cosas; así también el conocimiento médico supone 
las ideas sintéticas de vida orgánica, de salud y de 
enfermedad; que estas ideas, si bien se conciben  con 
ocasión de los hechos, nacen autonómicamente, no 
de los hechos mismos, sino de un poder creador in­
génito en el hombre, y que una vez nacidas, res­
plandecen como estrellas fijas en el cielo de la in­
teligencia, presidiendo con su augusta inmovilidad 
la indefinida sucesión de los fenómenos propios de 
los séres vivientes.

[Leyes lógicas de la medicinal ¿Quién piensa hoy 
en esto? Y sin embargo, ¿cuántas dificultades no 
se encuentran, cuántos errores no se cometen, por 
no pararse un momento ante tan sencilla considera­
ción? Se pide á la esperiencia particular la razón de 
todo en general; se busca en ella la ley  u n iv e r s a l  de 
los hechos m éd ico s , y como por tal camino es impo­
sible encontrarla, se asientan proposiciones viciosas, 
se aventura teorías erróneas y se fomenta esperan­
zas absurdas. Todo esto no suele impedir en gran 
manera el progreso de la ciencia y del arte, que se 
desarrollan á ‘pesar de los obstáculos, impulsados 
por una fuerza providencial; ])ero proyecta sobre la 
construcción científica una sombra desapacible que 
desfigura sus contornos.

liemos dicho que las ideas de vida, de salud y de 
enfermedad, y puede añadirse la de curación, con 
todo su contenido apreciable por el análisis racio­
nal, no están sometidas á la esperiencia médica, 
antes bien la dirigen y presiden, como preside el sol 
y fertiliza los campos donde brotan los productos de 
la naturaleza; y de esto no puede menos de conven­
cerse quien recuerde siquiera que ante la observa­
ción aparecen séres vivos, sanos y enfermos; mas no 
la vida en general, ni la enfermedad, ni la salud, 
que son concep tos  puros, categorías ó generalidades, 
necesarias  para reconocer y distinguir cada caso 
particular de los en ellas comprendidos. Podrán en­
contrarse leyes que enlacen los hechos médicos, 
modos ó costumbres de funcionar los organismos en 
contacto con los agentes esteriores; pero todas estas 
leyes, sin escepcion, presentes, pasadas y futuras, 
supondrán la ley común de la vida y de sus modos 
de ser; serán, respecto de ella, particulares y espe- 
rimentales; así como ella será siempre general ó ló­
gica respecto de to d a  esperiencia médica dada ó po­
sible.

Mas lejos de tenerse esto presente, hállase por 
demás arraigada la creencia de que la ley no se dis­
tingue de los heclios sino en ser varios hechos re­
tiñidos. No se tiene en cuenta que el hecho en par­

ticular no aparece en el entendimiento sino en com­
pañía del concepto en general, necesario para d is tin ^  
g u ir le  como tal caso particular. Cuando por prime­
ra vez se realiza para la inteligencia cualquier cosa 
en el mundo esterior, es preciso que se realice en 
la inteligencia misma el concepto de aquella cosa en  
g e n e ra l, y repugna pensar que este concepto en ge­
neral pueda salir de lo que precisamente es su con­
trario de la cosa en particular, que por lo mismo 
que es particular y no general, cosa y no idea, no 
puede sin contradicción dar de sí al propio tiempo 
la idea y la generalidad. En frente de cualquier ser 
vivo nace el pensamiento de este ser, determinado 
por su propia realidad; mas para que se le piense 
como individuo, es preciso que se le distinga, que 
se piense también el género, que brote simultánea­
mente, sino ha brotado ya, en la inteligencia el pen­
samiento de vida en general; ley lógica que com­
prende al sér presente y á todos los posibles; ley 
anatómica, universal, que no puede salir, como el 
agua de uua fuente, del hecho particular; que efec­
túa BU aparición en esfera más alta, aunque corre­
lativa; que tan establecida queda eu el primer ins­
tante como en el último; que jamás puede faltar; 
que no se halla circunscrita á mayor 6 menor nú­
mero de probabilidades; que se distingue, por lo 
tauto, de toda ley esperimental dada ó posible; que 
tiene un carácter propio y desempeña un papel en 
la economía viviente, y que no tomada en cuenta, 
espone sin duda á errores más ó meaos trascenden­
tales.

¿No se vislumbra por las precedeutes líneas un 
objeto de estudio harto descuidado por los médicos 
de todos los tiempos, y que, sin embargo, merece 
detenida consideración? ¿No sería conducente que, 
si no todos, algunos al menos se dedicaran á profun­
dizar lo suficiente los estudios sintéticos, para no 
abandonar á la casualidad ó la simpatía, á una edu­
cación filosófica somera ó apasionada, la dirección 
de las corrientes que llevan impetuosamente la me­
dicina hacia determinadas doctrinas, haciéndola á 
menudo naufragar en escollos imprevistos? Y te­
niendo esto en cuenta la administración pública, ¿no 
sería bueno que estableciera, al menos como ense­
ñanza libre, utilizable para el doctorado, un centro 
de reflexión y de estudio, donde se analizaran con 
rigor y precisión las leyes lógicas de la medicina^

De este modo se fomentaría la creación de una 
especialidad, que al menos impondría cierto respeto, 
y contendría algún tauto á los que se dejan llevar 
con demasiada facilidad por tendencias lógicas que 
inconscientemente los estravian.

M. N. S.
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REVISTA ITALIANA.
Aneurisma del tronco bráquio-cefálico tratado por me  ̂

dio de las corrientes galvánicas.—Efectos de las cor-< 
ríentes galvánicas sobre las paredes de los aneuris­
m as.—Antidoto del ácido fénico.—Inyecciones de 
nitrato de plata en las cistitis crónicas.—Sulfato de 
berberina en las fiebres intermitentes y en los in­
fartos del bazo.—Aumento de la eficacia del sulfato 
de quinina con el ácido salicilicp.—La epilepsia, el 
bromuro y el bromato potásico.

El tratamiento do los aneurismas Ua venido últimamen­
te á enriquecerse con un nuevo medió añadido á los más ó 
ménos ingeniosos que en todos los tiempos vonian propo­
niéndose. Las corrientes eléctricas llevadas al interior de 
los sacos aneurismáticos por medio de agujas finísimas 
habían sido empleadas con éxito desigual en varios casos 
de aneurismas periféricos. El modo de aplicación de las 
corrientes electro-galvánicas que hoy se cita eu uuo de los 
periódicos médicos ítaliauos más reputados no es este; 
consiste más bien en las aplicaciones esternas de las cor­
rientes.

En un caso de aneurisma espontáneo saquiformo del 
tronco braquio-cefálico, el profesor Gallozzi, temiendo 
emplear la electro-puntura á cáiisa de la delgadez del saco, 
planteó un tratamiento que consistía en el reposo, las pil­
doras de cianuro potásico y locioues frías con percloruro 
de hierro, ocurriéndosele luego la idea de aplicar una cor­
riente electro-galvánica constante sobre la superficie es­
terna del tumor. A consecuencia dé esta aplicación se en­
dureció y redujo un poco el tumor, presentándose este en­
durecimiento á lus pocas horas. Ra.ieíidas varias veces las 
corrientes, se redujo cada vez más hasta el punto de llegar 
á no formar eminencia sobre las partes cercanas. La cor­
riente empleada marcaba de 60 á 65 grados del galvanó­
metro, y duraba la sesíou once minutos; duraute los cinco 
primeros permanecían fijos los reóforos, y durante el resto 
del tiempo se les hacía recorrer sobro el tumor. A pesar 
de la reducción de este no parece que se hayan formado 
coágulos, porque la pulsación persiste, aunque en un 
punto limitado. Ninguna incomodidad esperiñíentó él en­
fermo durante las aplicaciones, si se eeáéptúa un ligero 
enrojecimiento de la piel, y algún escozor que notó en las 
primeras aplicaciones.

—Como se comprende, la prccodénte observación ha 
producido un vivo interés, y como consecuencia de él, la 
publicación de un trabajo del profesor Martino, en el que 
refiriéndose al caso de Gallozzi y á otro suyo, do aneuris­
ma braquio-cefálico Curado con la electro-gal vano-puntura, 
hace el autor algunas observaciones acerca del modo de 
obrar de las corrientes galvánicas sobre los sacos aneuris- 
máíicos. Todos los tratamientos cmploádos en los aneuris­
mas han tenido por objeto el oblitóíár el saco con los coá­
gulos sauguíueos; pero los dos casos que venimos citando, 
y en los cuales no pudo comprobarse después do reducido 
el tumor ningún endurecimiento en su interior, es do creer 
que la electricidad obró avivando la contractilidad de las 
libras musculares, lisas de las paredes arteriales. Puedo, 
sin embargo, objetarse que en tales casos el aneurisma 
debería simplemente depender de una relajación de las 
paredes arteriales, cosa que dista mucho de ser siempre 
verdad, y que hace dudar de que en todos los casos, ni 
aun siquiera en la mayoría, produzcan buen efecto las apli­
caciones esternas de las corrientes galvánicas.

—'E l farmacéutico italiano Frota Giurleo opina que el 
bálsamo do opodeldoch, por coatener albohol, jabón, al­
canfor, y especialmente amoníaco, en el esj-ado do sapo­
nificación produce una acción calmante, añtíéspasmódica y 
neutralizante de los efectos internos y estemos del ácido 
fónico. En las disoluciones acuosas el bálsamo de opedel- 
docli precipita al ácido fénico en forma de un polvo rosá- 
cco, soluble á los Sü".

—El Dr. Giacomo, en un caso de cistitis crónica, des­
pués de haber tanteado inútilmente las inyecciones ligera­
mente cáusticas (5 centigramos de nitrato de plata por 30 
gramos de agua) trató de esperimcutarlas eu forma más 
enérgica, como lo es la de 80 centigramos por 30 gramos 
de agua, habiendo obtenido la curación eu un plazo muy 
breve. Al publicar este caso añade las siguientes con­
clusiones:

Los catarros voxicales son de dos especies: los unos 
ocasionados y sostenidos por una estrechez de la uretra, 
por hipertrofia prostática, por atouia de la túnica muscular 
de la vejiga, por cálculos, porafeccíouos renales, etc., yen 
ellos más que á la flogosis voxical debe dirigirse el trata­
miento á la causa más ó menos próxima que sostiene la 
enfermedad.

Los otros catarros son idiopáticos ó primarios, oxontos 
de complicaciones, y en estos es en los que cuando no ceden 
á los medios terapéuticos ordinarios hay que recurrir á las 
medicaciones locales enérgicas; en estos, las inyecciones 
ligeramente cáusticas, poco ó ningún efecto producen, 
mientras que las activas determinan en la mucosa veti- 
cal alterada una saludable inflamación sustitutiva. En una 
palabra, la energía del cáustico debe encontrarse en rela­
ción con el proceso floglstico.

—La berberina que se estrae dol B erberís v u ig a r is , lla­
mado generalmente agracejo, se administró por primera 
vez en Italia en 1867 por el profesor Maggioranis, para 
combatir los tumores del bazo, en la clínica médica de Pa- 
lermo. Empleó el estracto del jugo del B erberís v u lg a r is , 
obteniendo tan brillantes resultados que so creyó oblig<ado 
á invitar al profesor Macchiavelo, médico mayordel ejército 
italiano, para que á su vez lo esperimeutasa Este último 
publicó en 1870, en los A n a les  u n iversa les  de m ed ic ina , 
un artículo titulado D el h id roc lora to  de berberina en el 
in fa r to  esplénico p o r in fecc ión  m a lá rica , y en el cual 
se registraban once casos tratados por él, y cuarenta y uuo 
por varios colegas suyos, con la raferida sal de berberina, 
que obtuvo el profesor Macchiavelo, preparada por el doc­
tor Stoccard, en cuyos casos siempre so trataba do abulta- 
mientos considerables del bazo por infección palúdica muy 
considerables, y en todos ellos se obtuvieron escelentos 
resaltados. Maggiorani continuaba entre tanto sus esperi- 
mentos, sustituyendo á los preparados usados el sulfato de 
berberina.

Otros hechos clluicos que vienen en apoyo de esta pro­
piedad dé la  berberina, y demuestran incontestablomonto 
su acción directa sobre los elementos contráctiles del bazo, 
han sido dados á conocer por el Dr. PetragUa, citado por 
el autor, y á los cuales añade la narración de dos observa­
ciones suyas, que demuestran la utilidad de asociar al sul­
fato de berborina la quinina, para conseguir mejor resulta­
do, 6S decir para obtener con la primera la eliminación 
del virus acumulado en el bazo, y con la segunda una es- 
tin c io n  m á s  rá p id a  de l veneno m a lárico . La dóais lia 
sido siempre de un gramo de sulfato de berberina por me­
dio de sulfato de quinina al dia.

La comprobación del aminoramicnto del bazo so hacía 
diariamente con toda exactitud. El autor ha observado sin 
embargo, que el empleo de la berberina daba lugar á un 
dolor casi constante del bazo (esplenalgía) y á epistaxis. 
Sin embargo, estas molestias oran pasajeras, y la hemorrá- 
gia se encontraba siempre en razón directa con el poder 
curativo de la berberioa, y con la dósis suministrada. -

—El farmacéutico Bottezi declara que desde Junio de 
1875 viene administrando el sulfo-salicilato da quinina á 
cuantos acudían á él para curarse de fiebres miasmáticas, 
habiendo obtenido brillantes resuUidos, iguales á ios del 
doctor Larzana, en once enfermos suyos, y á  los del farma­
céutico Pavesi. La unión del ácido salicílico, con el sulfato 
de quinina aumenta la acción febrífuga, antiséptica y antí- 
fermentescible do este.

—La l i tv ts la  sperim en ta le  d i  F en ia tr ia  é  m edicina  
íegale  ha publicado ua trabajo del Dr. Adríaui, relativo 
al conocido asunto del empleo de los preparados de bromo
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de

en la epilepsia, cuyo sumario transcribimos por tener algu­
nos puntos de vista que no carecen de interés.

Después de conceder la innegable eficacia del bromuro- 
potásico, asi como de tratar de los daños y peligros que se 
le imputan, refiere el autor 20 casos de epilepsia recogidos 
por él en los manicomios. En muchos de ellos la epilepsia 
eracongénita ó hereditaria, en todos tenia de ocho á vein­
te años de antigüedad, y se encontraba complicada por di­
versos grados de demencia. La dósis empleada fué varia­
ble, pero siempre alta: las mayores de 28 á 30 gramos; la 
medía de 14 á 18, resultando de todos estos casos la exac­
titud de las virtudes anti-epilépticas del bromuro de pota­
sio, cuando se usa con continuidad y sin interrupción por 
meses y aun años enteros.

Los daños que se le imputan son: la producción de ac- 
ñés, catarros nasales y faríngeos, descenso en la tempera­
tura,' relajación circulatoria, debilidad sensitiva y muscu­
lar, cefalalgia, somnolencia, amnesias, obtusidad mental y 
énflaquécimiento. El profesor Adriani, en todos sus epilép­
ticos, comprobó efectivamente un aumento de la secreción 
mucosa salival, que era especialmente glutinosa; en algu­
nos hubo ligera estomatitis, en muy pocos, catarro gástri­
co; en la mayoría, á pesar de las grandes dósis, el apetito 
estaba conservado y aun aumentado: el acné se presentó 
en casi todos los enfermos, si bien muy ligero; una sola 
vez vió su eczema facial tenacísimo; las diferentes formas 
de sensibilidad, asi'como la contractilidad eléctrica, no pa­
recieron muy modificadas; la sensibilidad refleja, especial­
mente en la lengua, las fauces y el velo del paladar, pare­
ció la más atacada; hubo en algunos casos insensibilidad de 
la epiglotis, ocasionada unas veces con. pequeñas y otras 
con grandes dósis dé bromuro. En sus epilépticos someti­
dos á la cura bromo-potásica no comprobó al autor el des­
censo de la temperatura; las variacioues en el impulso y 
tensión cardiacos y vasculares, no podían directamente re­
ferirse al medicamento por las dificultades é influencias que 
intervienen en los epilépticos en estas comprobaciones. 
Según sus observaciones, no puede el autor excluir en ab­
soluto que no DCüsione el bromuro potásico algún cambio 
en la inervación muscular, puesto que eu algunos casos ha 
habido estos trastornos en la coordinación de los movi­
mientos voluntarios, aunque probablemente fueran debidos 
á una acción mútua de la enfermedad y del remedio. En la 
evaluación de la fuerza muscular hizo el profesor á que 
nos referimos numerosos esperimentos con el dinamóme­
tro de Mathieu, y ha llegado á deducir que la postración de 
lás fuerzas musculares y la ataxia del movimiento en los 
epilépticos sometidos al tratamiento de los preparados de 
bromo, son fenómenos raros y pueden referirse principal- 
niente á la epilepsia misma, por cuya razón son transito­
rios, no se encuentran en relación con la dósis del remedio 
? se encadenan más bien con el acceso convulsivo. Sin em­
bargo, Adriani no niega que el bromuro potásico tenga al­
guna acción debilitante sobre los músculos: lo que asegura

que no es tan pronta y evidente como algunos han afir­
mado. Tampoco ha comprobado Adriani en sus enfermos la 
anemia, la diarrea ni el enflaquecimiento, es decir, la ca­
quexia brómica que otros han descrito. Ante resultados tan 
rotundamente opuestos, es muy difícil llegar á una con- 
• îusion, que sólo observando y esperimentando más y más 
podrá Obtenerse.

Ninguna de las lesiones encefálicas mencionadas hasta
dia, ha creído Adriani que puede atribuirse al tratamien­

to bróraico; algunas veces ha encontrado estas lesiones en 
Sus epilépticos, pero siendo más bien fenómenos de la on- 
‘ormedad que del medicamento; tanto es así que algunos 
•10 estos fenómenos, como la cefalalgia, el embotamiento 
^nsorial y conmemorativo que se atribuía al bromuro, 
hun desaparecido merced á la acción prolongada de este 
'Agente. A este propósito, y para confirmar lo que ocurro 
‘̂ umunmento en los epilépticos tratados con esta sal, refie- 
r® el Caso de un demente qne presentó rfunidos casi todos 
os efectos útiles é inútiles propios de ella. Los resultados 

fiuales de sus observaciones sobre epilépticos respecto á los

perjuicios del bromuro, están desacordes con los de otros 
autores, lo que le sugerió la idea de que parte ó toda la 
discrepancia estribaría quizás en la impureza de la sal, es 
decir, porque esta se encontrase más ó ménos mezclada 
con pequeñas porciones del bromato. Esperimentó en cua­
tro perros uno y otro agente; estudió y confrontó atenta­
mente los' fenómenos, y vió que el bromato puede efectiva­
mente producir en los perros muchos efectos que en el hom­
bre se atribuyen al bromuro; confiesa, sin embargo, que 
suí observaciones son aun insuficientes, y que no son útiles 
siuo bajo el punto áe vista de llamar la atención de los 
prácticos acerca de la pureza de la sal brómica.

En resúmen, las conclusiones más importantes de estos 
trabajos son las siguientes:

El bromuro potásico tiene una verdadera eficacia cura­
tiva en la convulsión epiléptica, y esta eficacia se maestra 
constantemente en todos los casos de epilepsia, siquiera 
sea antigua y complicada, con tal que no sean insuficientes 
las dósis y que vayan aumentándose gradualmente hasta 
llegar á la de 30 gramos al dia.

Si el bromuro potásico sirve para impedirla convulsión, 
no siempre hace lo mismo respecto á las demás manifesta­
ciones protéicas de la epilepsia, que pueden suplir al acce­
so convulsivo, y muchas de las cuales han sido considera­
das como efectos perjudiciales del medicamento.

Finalmente, la eficacia del bromuro potásico no es du ­
radera si su administración no se continúa con perseveran­
cia por un tiempo más ó ménos largo, que puede contarse 
por meses y aun por años. c.

SECCION PROEESIONAL.
¡lüliieven Juanes!

A J u a n  P alomo (E l Aldi^ano).

Tiempo hace que miro y loo impasible en las columnas 
de E l S ig lo  M édico  proyectos y proyectos sobre el arre­
glo de partidos. ¿Y sabes tú, Juan amigo, y dispensa em­
piece apeándote el tratamiento, pues participo de tu incli­
nación á la franqueza; y sabes tú, decía, qué reflexiones 
se me ocurren cada vez que leo uno de estos? Pues sabe 
que siempre acude á mi imaginación aquella fábula de las 
R anas p id ien d o  R e y , sin que me atreva á asegurar que 
hay entre ambos casos alguna paridad.

¿A qué conduce tanto llevar y traer las oposiciones, y 
tanto perorar sobre partidos, sino es esto lo que á mi en­
tender hay que arreglar, sino á nosotros mismos?

¿De qué proviene la situación desastrosa en que se en­
cuentra nuestra profesión? ¿Por qué los pueblos abusan de 
sus facultativos? ¿Por qué se ven tan mal retribuidos nues­
tros servicios?

Creo, amigo Juan, que por ahí hay que empezar y no 
por el tejado. Guando asisto á un enfermo, me detengo 
con especial cuidado on las causas, antes de pasar al tra­
tamiento; ¿es esto lo lógico? Pues si lo es, sobran por de 
pronto todos esos remedios heróicos que se encomian, y 
debe atenderse primero á las causas, y con su conocimien­
to obrar.

¿De qué proviene la situación desastrosa en que se en­
cuentra nuestra profesión? Poco se necesita discurrir para, 
contestar. En las Facultades de Medicina de España se 
hacen módicos como hacen el pan las mujeres de nuestros 
pueblos en los hornos, y como en estos salen á hornadas; 
de este modo el personal médico es tan numeroso, que 
hay un escódente considerable; ¿y qué so haca este esce- 
dente? Tratar de colocarse en un partido, servido tal vez 
largos años por un profesor cargado do familia, y valién­
dose do influencias, hacer que aquel anta quieu debía qui­
tarse el sombrero, siquiera por los méritos qua sus años de 
servicios representan, sea despedido del pueblo, sin con-
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tar con otra cosa quo escasos, escasísimos ahorros para 
mantener su familia.

Convencidos los pueblos de la necesidad que pesa sobre 
muchos facultativos, rebajan las titulares ó imponen duras 
condiciones á los que han do servirlas; y como el que des­
pués de muchos años de servicio y quizá con numerosa 
familia, ha quedado tal vez escódente por haber ocupado 
su puesto otro que se ha valido para ello de influencias en 
la localidad, y ve un dia agotados sus recursos, aunque 
haya sido siempre modelo de dignidad; como hay que su­
poner, tiene que sucumbir á las exigencias y condiciones 
vejatorias que se le imponen, para poder dar pan á su fa­
milia. ;.Y de qué proviene este mal? De la falta de digni­
dad en algunos. ¿Y la falta de dignidad? Del escesivo nú­
mero de médicos, y por tanto del hambre que este esce- 
dente, si no sufre, vé en lontananza.

¿Por qué los pueblos abusan? Porque son conocedores 
del mal que nos aqueja, y saben que por duras que sean 
sus condiciones, y por mal que paguen, siempre tendrán 
quien les asista; y esto mismo sirve de contestación á la 
tercera pregunta.

Ahora bien; conocidas las causas, vamos á examinar los 
remedios.

¿Se corrigen los males espresados por medio de las opo­
siciones? Creo que nú, pero admitámoslo. Supongamos un 
buen plan de oposiciones; supongamos que se hace en ellas 
una justicia á toda prueba, que no es poco suponer, y ven­
gamos al caso de que uno de los defensores de esta pana­
cea, consigue la titular de un pueblo, en el que reside un fa­
cultativo que lleva largos años en él, y tiene generales sim­
patías á más de algunos ahorros, con los que se ha afinca­
do en dicho pueblo, por lo quo, y no queriendo mudar de 
localidad, porque no le conviene, no ha salido á oposi­
ción. Llega mi oposicionista agraciado, y se encuentra con 
que la mayoría de la población no quiere dejar su antiguo 
médico, que les ha sacado de varias graves enfermedades, 
y tiene él por tanto que contentarse con los productos de 
la titular, más los de una muy corta clientela; ¿qué hace 
entonces? ¿qué ha conseguido con su oposición, tal vez vi­
gésima? Tener que levantar sus reales, y marchar en busca 
de mayores aires; ó lo más deplorable, empezar una guer­
ra sorda y miserable contra el antiguo profesor, a fin de 
desacreditarle, y calzarse él con el santo y la limosna; y 
este medio es tan indigno, como lo es el que sea capaz 
de él.

Supongamos provistas las plazas titulares de España por 
oposición, y llega la hora de ascender, consecuencia de las 
naturales defunciones de compañeros nuestros de más ca­
tegoría, y levanto un médico su casa y trasládase tal vez 
de la provincia do Cádiz á la do Oviedo. ¿Que vá ganando 
en la traslación?

Las consiguientes pérdidas de levantar su casa, el viaje 
con su familia y su instalación en su nuevo pueblo, consu­
men las economías hechas y por hacer en algún tiempo; 
pero despreciemos estas pérdidas y supongamos se efectúa 
la mudanza. Esta familia habituada á un clima cálido, res­
pectivamente al frió á que se traslada, no se aclimata en 
él y peligra su salud, ó bien el trasladado tiene alguna 
edad ya y no puede prestar el servicio que su nueva loca­
lidad requiere, no solamente por el clima sino por la topo­
grafía de la población, ¿qué hace? ¿solicita permuta ó vuel­
ve á hacer «posición?

Si se admito el primero de los casos, ya cayó todo el 
edificio do las oposiciones por su pió, pues empezará á rei­
nar el favoritismo; en el segundo ¿qué consigue? volver á 
empezar por un partido de mala muerte. Si esto es asi no 
veo las ventajas de la oposición.

Reflexionen y tra te n  los defensores de esto sistem a, aun­
que sea m uy prosáica, la  cuestión do subsistencia, bajando 
del encum brado trono de sus ilusiones, y  d íganm e las ven­
ta jas  de él, no en elucubraciones m agníficas, no en  re tu m ­
b an te  estilo, sino en  el liso y llano que em pleam os, como 
lisa  y llana es la cuestión de subsistencia que Ies m ueve 
e n  sus proyectos.

Tampoco soy partidario del proyecto que se publicó en 
estas columnas del sorteo en la provisión de los partidos, 
pues sería tanto como jugar á la lotería de Natividad á ver 
si se conseguía e t p rem io  gordo, y por otro lado me pare­
ce muy poco digno de nuestra clase.

Creo estar oyendo que muchos me preguntan, ¿cuáles 
su plan do Vd? El mÍo, ninguno; no me creo capaz do le­
gislar, sino solamente de examinar si lo que se legisla trae 
ventajas ó inconvenientes.

Nuestro mal es grave, gravísimo, ¿y sabes, mi buen Juan, 
lo que yo haría? Rogar á la prensa médica que examinase 
el mejor medio de hacer presente al Gobierno por toda 
nuestra clase, que dadas las condiciones do las carreras en 
general, el escesivo número que en todas las Facultades 
consiguen sus títulos, y el mayor aun existente, se supri­
miesen Universidades, y en las pocas que se dejasen se es­
tableciera un rigor si no escesivo, el necesario. Así se di- 
flcnltarla esta acuñación de módicos, mayor quo la de oro 
en la Casa-moneda; pasaríamos algunos años malos, malí­
simos, pero trascurridos volvería á encauzarse el ejercicio 
de nuestra profesión, y adquiriría mayor brillo, pues los 
que aspirasen á ser médicos, convencidos do que única­
mente trabajando mucho podrían conseguir su título, lo 
harían, y tendríamos una nueva pléyade que daría honra y 
gloria á la medicina española.

Quizás me juzguen algunos de oscurantista por la su­
presión de Universidades que propongo; pero para que la 
aprecien en su justo valor les diré; que al paso quo en Es­
paña tenemos una Universidad por cada millón y medio de 
habitantes próximamente, en Italia hay una por cada tres 
millones y medio, y en Austria, Inglaterra y Prusia por 
cada cuatro millones y medio; ahora comparen y júz- 
guenme.

Hé aquí, Juan, mi modo de sentir; he aquí lo que creo 
no por conveniencia propia, sino por convencimiento. ¿Es­
toy en un error? Tal vez, pues no presumo de infalible, y 
al decidirme á dar estos renglones á la prensa, á pesar de 
que reconozco lo poco que valgo, no hago sino llevar mí 
óvolo para el mejoramiento do la clase médica; y reconoci­
do daré las gracias al que me saque del error, si es que en 
él estoy, señalándome el verdadero camino.

Me he estendido más do lo que quería y I0 siento; cuén­
tame, amigo Juan, como el tercer bienaventurado, y sé mi 
amigo como se ofrece tuyo

J uan  fe i tercero).

Itfás solire d  mismo tema.

S res. D irectores de E l S iglo  M édico .

Mis estimados amigos y distinguidos compañeros; Hace 
doce años que por desgracia estoy como médico de partido, 
después de haber practicado durante más do veinte en Ma­
drid, contribuyendo á formar corporaciones médicas, asis­
tir á casi todas las juntas profesionales y ser por último 
redactor y colaboi'ador de varios periódicos profesionales; 
creí encontrar en esta el descanso de las fatigas de la capi­
tal; vana ilusión, pues los módicos de partido somos már­
tires (aunque de distinta manera), como lo fueron D. FraU" 
cisco López de Villalobos, Fernando do Aragón, Eugenio 
de Torralba, Cristóbal Losada, Juan do Nicholás, iMignel 
Servet y Rives, Andrés Vesalio, etc., etc.

Estoy enteramente conforme con las verdades del bar ■ 
quero, de quo se ha ocupado el Aldeano; pero además el 
médico que por lo regular es pobre, muy pobre, quo con 
cinco ó seis mil reales al año—y pueblos hay donde ni tanto 
tienen—ha do mantenerse y mantener ú su mujer y á su» 
hijos; pues un médico soltero no es bien recibido en el pue­
blo, porque ningún padre, ni marido creerían estar segu­
ros, por más que yo juzgue lo contrario; el módico d® 
pueblo tiene quo ser además de médico gran político; y 
digo gran político, porque la habilidad consiste cu sor coo 
el alcalde, del partido del alcalde, y con el cura, del partí-
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do del cura, y en fin de todos los partidos que tengan algún 
representante ó defensor en el pueblo. Con este sistema 
medran en Madrid los grandes políticos; pero el médico lo 
més que puede conseguir es evitar malas voluntades, temi­
bles porque son de personas influyentes del pueblo; tiene 
que ser también gran diplomático, más eminente que el 
mismo JUetternicn, y más astuto que Catalina de M éd ic is . 
No está por desgracia tan considerado como debiera el 
módico de partido, y no se le recompensa dignamente la 
abnegación que necesita, y que en muchos casos llega hasta 
la heroicidad, y los disgustos que le ocasionaulas preocupa­
ciones y la maledicencia, y sólo le dá fuerzas para sufrirlo 
todo, la conciencia de que todo lo hace en beneficio de la 
humanidad.

La ingratitud es el vicio más frecuente y arraigado en 
el corazón del hombre, y no me dejará mentir ningún mé­
dico de pueblo; que el más querido, el más considerado 
tendrá que eontar seguramente algún bárbaro ejemplo do 
ingratitud de que habrá sido víctima.

Se necesita mucha virtud para ser médico de partido; 
después de largos años de estudio y de grandes desembol­
sos, ir á encerrarse en un pueblo á sufrir las ingratitudes 
y humillaciones con que le favorecen desde el alcalde hasta 
el último vecino.

Soy de Vds. con la mayor consideración su afectísi­
mo Q. S. M. B.

J uan  Ruiz y Or t e g a .

Villa el Prado y Febrero, 13 del 77,

Confiado en la indulgencia do mis benévolos lectores, 
voy, si la amabilidad de los Sres. Directores do E l S iglo  
Médico  concede un lugar en sus columnas a estas mal 
pergeñadas líneas, á permitirme emitir mi pobre Opinión 
acerca deJ arreglo de partidos médicos, fijándome especial- 
monte  ̂en una de las cuestiones que más preocupados trae 
los ánimos; esto es, si han de ser ó no provistas por opo­
sición las plazas de médicos titulares.

Estoy en un todo conforme con las razones aducidas por 
aquellos de mis compañeros que han optado por la afirma­
tiva; creo que la idea no puede ser mejor, teóricamente 
considerada, pero que so hace imposible de todo punto su 
realización, porque serán tantos los obstáculos que habrán 
de tocarse, que me atrevo á asegurar desde luego que la in­
mensa mayoría de nosotros se verá imposibilitada de tomar 
parte en oposición alguna. A unos se lo impedirá la falta 
de recursos para trasladarse y permanecer en los diferentes 
puntos donde aquellas hayan de tener lugar; otros no po­
drán dejar abandonados sus respectivos partidos, ya por ha­
llarse al Cuidado de enfermos que no pueden desatender, ya 
por no contar con el permiso necesario por parte del Ayun­
tamiento, sin el cual no podrían ausentarse, á no ser que 
prefiriesen dejar lo cierto por lo dudoso. ¿lian reflexionado 
aquellos de mis compañeros que ven en la oposición una 
cosa realizable, en estos inconvenientes? ¿So han parado un 
momento á considerar cuál sería la suerte reservada al 
t^odico que, habiendo agotado en hacer dos ó tres oposi­
ciones los pocos recursos de que podía disponer, se encon- 
trara con que en ninguna de ellas había obtenido plaza? 
í\.ué iba á ser entonces de ese infeliz á quien, pur decirlo 
“̂sí, se cerraban todas las puertas? Y no quiero hablar do 
Aquellos que no pudieran disponer de lo necesario para 
lacer una primera oposición, porque no busco los casos 
stremos, sino los que hablan de presentarse con sobrada 

trecuencia.
 ̂ Estas razones, ya señaladas por el Aldeano y no contes- 
imas hasta ahora por nadie, me parecen do bastante peso; 

P fa concluir: que el sistema de oposiciones, tal y como se 
qmere plantear, no puede llevarse á cabo. Mas como, por 
bie^ indigno para la clase médica, como dice muy
p ^ '̂^^tiaudez Oñate, la forma que hoy se emplea
Cent partidos, se hace necesario, en mi con-

P o, que tratemos de buscar uu medio que lo concilio

todo, y que, careciendo de los graves inconvenientes que 
trae consigo el sistema que actualmente se viene emplean­
do, evite los no menores que acarrearía la oposición.

Esto, a mi modo de ver, puede conseguirse de una ma­
nera muy sencilla. Provéanse las plazas por oposición, 
pero que ésta puedan hacerla los médicos desde sus res­
pectivos domicilios , escribiendo una Memoria sobre el 
punto señalado por uu tribunal nombrado al efecto; sean 
leídas en público estas Memorias, y en su vista, más la del 
espediente que cada solicitante deberá haber acompañado, 
hágase la elección.

No se me oculta que esto tiene también sus inconve­
nientes; pero las ventajas que reporta los deja, á mi juicio, 
sobradamente compensados.

Dejo á un lado las consideraciones en que pudiera csten- 
derme, porque sería abusar demasiado de la paciencia de 
mis lectores, y paso á ocuparme del cómo deben anunciar­
se las vacantes, cuestión también indicada por el Aldeano, 
el cual, por decirlo así. ha puesto el dedo en la llaga al 
tocar algunos puntos. ¡Lástima grande es en verdad que 
no se haya concretado á ellos ni valido de otra forma!
_ Cuestión es esta de las vacantes que está pidiendo hace 

tiempo una pronta y radical reforma, porque clama al cielo 
la manera tan imperfecta que hoy tiene de hacerse. Ve un 
módico anunciado un partido, y se queda lleno de dudas 
acerca del número de vecinos á quienes tendrá que prestar 
asistencia y de la dotación que percibirá, esto si es que no 
ignora también el punto de España en que se encuentra 
situado ol tal ¡ artido. Sin saber á qué atenerse por ningún 
estilo, acabará muchas veces por echarse en brazos de la 
suerte, que en no pocas le proporcionará un amargo desen­
gaño. Esto es allamente perjudicial para los médicos y aun 
para los partidos mismos, por lo que, desde este rincón, 
me atrevo á llamar la atención de aquellos á quienes com­
peta, para que se lleve á cabo el arreglo que esto necesita.

Anunciadas que sean las vacantes con los detalles nece­
sarios. y provistas en la forma que he tenido el honor do 
indicar, tenemos ya andado la mitad del camino, quedán­
donos por resolver las cuestiones 4.® á la 8.® do las plan­
teadas por el Aldeano, las que no deberían echarse en saco 
roto. Por mi parte, y aunque con sentimiento, me veo 
precisado á renunciar á tal empresa, porque son en cstre- 
mo débiles mis fuerzas para acometerla, y porque no 
cuento con la experiencia, en mi concepto necesaria, para 
tratar tan difíciles cuestiones.

Sólo me resta, para terminar, suplicar á mis lectores, 
cuya indulgencia solicitó al principio con sobrados motivos 
se sirvan dispensarme los innumerables defectos do que 
está plagado este artículo, en gracia siquiera á la buena 
intención que me ha guiado, intención nacida del profundo 
interés que me inspira la desgraciada clase á que tengo la 
honra de pertenecer.

A g u st ín  Ma izo n a d a .

Pozuelo (Albacete), 23 de Febrero de 1877.

PRENSA MÉDICA.
PRENSA EXTRANJERA.

luO L terapéutica juzgada por las cifras.

Este es el título do uu trabajo original en su concepción 
y muy curioso en sus resultados, que ha visto la luz pública 
en algunos periódicos de la vecina República, y del cual 
tomárnos la parte que juzgamos de mayor interés.

Iláse dicho con frecuencia que nada es más falaz que la 
aplicación de la estadística á la terapéutica, á menos que 
esté basada en las únicas condiciones que pueden dar valor 
á sus resultados, á sabor: que se trate de grandes cantida­
des, y quo al deducir consecuencias de estos números, se 
tengan en cuenta los errores quo pueden haberse cometido.
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Estas condiciones reúne sin duda el trabajo A que vamos A 
referirnos, trabajo muy original, debido A los Sres. Lasé- 
gue, catedrático de clínica médica, y Regnauld, catedrático 
de farmacología y director de la Farmacia central, quienes 
lian tenido la idea de echar los cimientos de una historia 
de la terapéutica contemporánea y de sus variaciones, ba­
sados en los medicamentos consumidos durante un tiempo 
dado. Se trataba de apreciar los cambios ocurridos en la 
terapéutica en esto periodo, según las variaciones de con­
sumo de medicamentos ocurridos en la Farmácia central de 
los hospitales, fundándose en la idea de que las oscila­
ciones sufridas por estos remedios repartidos en los diver­
sos hospitales, según la prescripción de los médicos, po­
drían representar en su conjunto las de la terapéutica en 
general.

Los elementos do esta estadística han sido suministrados 
por los registros de la Farmacia central. Sus cálculos no 
lian podido, sin embargo, recaer más que sobre los 20 últi­
mos años, si bien para un agente que ha desempeñado un 
papel muy importante en la historia módica, la sanguijue­
la, puede remontarse hasta el año 1820. A pesar de esto, 
tienen verdadero interés estos cálculos, según podrá ver el 
lector.

Los anestésicos figuran á la cabeza de esta larga enume­
ración. puesto que representan en la estadística uno de los 
hechos más recientes y una de las preocupaciones domi­
nantes de la terapéutica contemporánea.

El cloroformo, cuyo consumo sólo ascendió á 141 kiló- 
gramos en 1855, se elevó á 308 en 1875.

El doral, que principió á emplearse en 1869, en cuyo 
año su consumo fué sólo de 5 kUógramos, ascendió á 360 
en 1875.

El iodoformo, que figura también por vez primera eu la 
misma época con la cifra de 250 gramos, se elevó 16 años 
después á 28 kUógramos.

El bromuro de potasio sigue do 1855 á 1875 uua pro­
gresión que debe conocerse ano por año, pues da á conocer 
las indecisiones que sobre su empleo hubo en los 10 p ri­
meros, para elevarse después su consumo rápidamente.

En 1855, 3 kilogramos 200i en 1856, 7,100; en 18o7, 
4,820: de 1858 á 1861, do 2 á 2,995; en 1862, 5,782; 
en 1863, 7,661; en 1864, 22,300; en 1865, 73,530, y de 
1866 á 1875, da 133,300 á 730,910.

Del cuadro de los narcóticos vegetales (ópio, acónito, 
cicuta) resulta: en lo que se refiere al ópio, que se ha con­
sumido desde 1855 A 1875 la misma cautidad, siempre con 
escasas variaciones, de 150 á 200 kilogramos por año, en 
tanto que algunos de sus principios, la codeina por ejem­
plo, que hizo su aparición en 1868, en cuya época sólo so 
consumieron 15 ktlógramos. se elevó en 1875 á 704; la
morfina de 272 gramos en 1855, á 10 kUógramos 330 en
4875, y la narceina oscila, de 1868 á 1875, entre 0,50 
A 0,05.

El acónito, muy usado en algunos países, figura en es­
tos veinte años con cifras por lo general muy pequeñas, 
habiendo sido su consumo nulo en ciertos años.

La cicuta presenta oscilaciones que varían entre 1 y 200 
kUógramos.

El consumo do la belladona ha descendido algo en estos 
últimos años, pero el del sulfato de atropina, representan­
te absoluto de sus propiedades, se ha elevado mucho.

La hiosciamina. de la que en 1855 sólo so consumieron 
005 gramos, ascendió en 1872, 73 y 74 á 003, 048,5 
y 034.

La digital apenas ha sufrido eu todo este tiempo insigni­
ficantes variaciones. El aumento do consumo de la digUa- 
lina compensa la ligera disminución de la digital durante 
estos diez años últimos.

Los antiespasmódicos, por la indecisión de sus propieda­
des, or la multiplicidad y variabilidad de sus indicaciones, 
suministran datos muy vagos. La Viüeriana oscila entre 
150 y 400 kUógramos, el alcanfor entra 250 y 900, el áci­
do cianhídrico entro 200 y 800 gramos, el agua do laurel- 
cerezo entre 145 y 379 kUógramos, la asafétida entre 3,065

y 7,470 gramos, el castóreo entre 2 y 6 kUógramos.
Polria decirse que á medida qué se han ido conociendo 

mejor las lesiones nerviosas, ha ido disminuyendo el uso 
de los medios empleiidos para combatir los efectos escitan- 
tes (le la sensibilidad y de la motilidad. Así es que la nuez 
vómica, la estricnina, la brucina, la veratrina, etc., ó han 
permanecido en un término medio uniforme ó han sufrido 
uü notable descenso.

De 1855 á 1875, la nuez vómica varia de 250 gramos á 
27,250; la haba de San Ignacio desde 200 á 4.000 como 
máximum; la estricnina se mantiene in  s ta tu  (juo; el cor­
nezuelo lie centeno de 20,070 en 1855, aumenta de un 
modo gradual hasta 1874 en que se eleva á 174,420, para 
descender en 1875 á 68,125.

Los alcohólicos, ora se administren en ciertos períodosde 
las afecciones febriles, ora á título de eseitantes, han ad­
quirido grandes proporciones. Su consumó, que en 1855 
era de 1.270 litros, ascendía á 7,836 en 1860, á 19,981 
en 1865, á 40.499 en 1870. El aguardiente, que no figura 
de 1855 á 1861, principia por 4 litros en 1862, para ele­
varse rápidamente á 133 en 1863, A 975 en 1866, á 1,504 
en 1867, á 2,826 en 1868 y á 4,108 en 1875. El ron si­
gue casi la misma progresión: de 35 litros en 1862, se 
eleva á 2,458 en 1865, á 3,775 en 1870 y á 5,682 eu 
1875. Lo mismo sucede respecto de los vinos blanco, tinto 
y de Burdeos.

Era interesante comparar este enorme aumento del con­
sumo de los alcohólicos en los hospitales, con la gran dis­
minución del de las sanguijuelas. De 1820 á 1823, el tér­
mino medio fué de 180,000 próximamente. En 1824 era 
de 157,000, aumentando hasta 1.030,000 á que llegó ea 
1834, y á 1.280,000 en 1836; en 1838 y 1839 desciende A
937,000, 909,000, y después continúa este descenso hasta 
llegar en 1855 á 300,000; en los últimos diez años ha sido 
tan rápido éste que ha llegado á 50,000, es decir, á ser dos 
tercios menor de lo quo era en 1824, época de su primer 
movimiento asceusional.

La comparación de estas' dos cifras demuestra: que el 
consumo anual de las sanguijuelas desciende' rápidamente 
desde el máximum, 1.280,000 á que llegó en 1848, á 41,000 
en 1870, es decir, á una cifra treinta veces menor; y que 
el coQsumo de los alcohólicos que se eleva paralelamente, 
esplica la transformación tan radical que se ha operado 
desde el primer tercio de esto siglo eu la terapéutica de 
las pirexias graves, contra las que generalmente se dirigou 
medios tan diferentes.

/Fralaiiiiento del liidrocele por la 
electricidad.

El Dr. Macario refiere el siguiente caso en un periódico 
extranjero;

Hace ya tiempo, estando yo en mi clínica electrizando 
por tercera vez un enorme hidrocele, vino á consiiUarmc 
un militar que padecía hacia más de claco años la misma 
afección. Propásele electrizarle, y acéptalo que hubo, im' 
plantó dos agujas de acupuntura, una en el vórtice y otra 
en la base del tumor, y las puse en comuuicacioQ con los 
dos polos del aparato de inducción de Morín y Legendre» 
que aun tenia cargado.

El dolor que provocó la corriente fué tan vivo, que 6̂  
paciente no quiso continuar el esperimento. Sin embargo, 
al dia siguiente ya no había serosidail eu la túuica vugi' 
nal; el liquido se había reabsorbido durante la noche. 
curación fué radical, pues no volvió á reproducirse 
hidropesía. Hé aquí, eu efecto, lo que el militar escribía 
nueve años después al Dr. Macario, recomendáudole una 
euforma:

«Le estaré reconocido tola mi vida por haberme curado 
como por encanto de una enfermedad que se habia resis' 
tido á los más célebres médicns de París.»

¿se
Ñor
neg

No es este el único caso que ha tratado y curado poj 
este medio el citado profesor. El primero se remonta »
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Los felices resultados que he obtenido, dice el Dr. Ma­
cario, debían animar á los prácticos á recurrir antes que á 
ningún otro medio á la electricidad para el tratamiento 
dol bidrocele. Lo contrario sería imprudencia, pues la pun­
ción seguida de inyección, puede tener graves consecuencias 
y producir la muerte de los enfermos. La infiltración en el 
escroto del líquido que se inyecta, que ha ocurrido á los 
más hábiles cirujanos, Boyer, Astley Cooper, Velpeau, 
puede dar lugar á fatales accidentes. Aun puede sobreve­
nir lí  gangrena del escroto, como Velpeau lo ha observa­
do cinco veces, cuando el liquido se inyecta en la túnica 
vaginal.

La incisión no evita estos peligros, puos Richerand ope­
ró un bidrocele por este método en el hospital de San 
Luis, y el enfermo fue victima de la reabsorción puru­
lenta.

Nada de wto hay que temer empleando la electricidad. 
Cuyo tratamiento puede hacerse estensivo á la hidropesía 
del ovario, á la ascitiS esencial, á la hidrartrosis, derrames 
plouríticos, etc.

Las curaciones del bidrocele por las corrientes eléctricas
verificarán también en los climas frios y húmedos del 

Worte de Europa? No puede en la actualidad afirmarse ni 
llegarse; mas es lo cierto, dice el Dr. Macario, que el cU- 
jaa de Niza activa mucho las funciones de la piel y todas 
las de los demás órganos, y quizás influya en la curación 
deflnitiva de la enfermedad.

Para terminar, refiere el doctor tantas vocés citado, otro 
®C8o de hidrocolo de 15 meses do fecha, muy volumiuoso; 
la electro-puntura so hizo durante un minuto, lo cual bastó 
para que pocas horas después desapareciese todo el líquido, 
lae volvió, sin embargo, á reproducirse á los nueve meses.

PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS.

KíB lieltotroplna.
Con este nombre designa J. A. Battaudior al alcaloide 

procedente del heliótropo {H e tio íro p iu m  e u ro p a w n )\  hé 
aquí ahora lo que sobre él dice:

La primer vez operó con 4 ó 500 gramos de plantas 
®®mpletas: hojas, flores, raíces, frutos, etc., las cuales 

atadas por el procedimiento de Stass, dieron corta can- 
líh alcaloide que creí líquido. Después operé en 

de plantas frescas, y obtuve próximamente 
pina ^ Sraruos de este producto, que denomiuó heliotro-

Sia prejuzgar nada sobre su historia, diremos que en los 
radn tratamientos á que se la ha sujetado, ha Agu­
da alcaloide líquido; sin embargo, evapora-
QUe'̂  ®®tacion etérea, el aceite amarillcuto y muy viscoso 

se concretaba en uua masa butirosa, for- 
^^®ittas cristalinas, de prismas que parecían per- 

iL sistema romboidal, y que median algunos, 3 mi- 
caloiH por 1 de latitud. Es soluble este al-
Tien acidulada y también en la ordinaria.
Iiajo alcalina. Se precipita de sus sales
rcL j ‘‘̂ rma aceitosa, merced á la potasa. Tiene todas las 
iiiug los alcaloides. Es tan amargo como la qui-

lílaoco, pero se colora con mucha rapidez en 
:̂arhft« ^oema dando un olor á cuerno y dejando un
pOn muy poroso.

®^t®oerle, so lüervsn las plantas do helioíropb en 
elbrhídrtco, se evapora esta®coccin —  ̂ v-iuuiiunou, se ovapora esta

pita uo°°i consistencia siruposa, se preci-
coh ? concentrado, se separa por destilaciónel

trata el nuevo estracto, desembarazado do 
Saniosas, por la potasa y gran cantidad do 

•^eaini n -j ® liermoso color verde, se agita en 500 gramos 
el al 1 sulfúrico. Evaporado el éter,

treta a» bejo la forma do aceite espeso que se eon-
en una masa butirosa.

D r . R amón S e r iíb t .

Tratanitento de las esorófulas.

Las diversas manifestaciones de la diátesis escrofulosa 
exigen un tratamiento interno seguido con todo rigor. Es­
te tratamiento debe consistir, ajuicio del Sr. Bazin, en la 
administración del aceite de hígado de bacalao, del bromo, 
del iodo, la terapéutica hidromlueral, las aguas bromo-io- 
duradas y cloruradas sódicas.

Gazenavo recomienda el hidroelorato de sosa al interior 
y en baños.

Hebra hace tomar á sus enfermos, á la dósis de dos cu­
charadas diarias, un líquido ferro-arsenical, compuesto del 
siguiente modo:

Licor de Fowler....................  4 gramos.
Tintura de malato de hierro. 60 —
Agua de menta...........................120 —

M.

Négrier preconizó muóho las hojas de nogal á la dósis de 
dos cucharadas de cafó para los niños, y  de 40 ó 50 gramos 
para los adultos, de un jarabe compuesto de

Extracto de hojas de nogal. . 4 gramos.
Disuélvase en muy poca agua

y añádase jarabe...............  30 —

Rilliet y Barthez indican la siguiente fórmula de Hufe- 
land, que administraba el antimonio crudo a los niños de 2 
á 5 años á la dósis de 25 centigramos, y de 0,50 ú los de 5 
á 8 años, lié aquí la fórmula;

Autimonio crudo, ílnamenté
pulverizado..............................0,25 á 0,50 cent.

Magnesia.................................   0,25
Azúcar blanca.............................. 0,60
Polvos da canela..........................0,10

De uno á tres diarios.

Los amargos, las preparaciones de genciana, los precep ­
tos higiénicos, las distracciones, los ejercicios corporales, 
la permanencia á orillas dol mar, son poderosos auxiliares 
de estas medicaciones.

PARTE OFICIAL.
REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Sesión literaria del 8 de Marzo de 1877.

Lcida y aprobada el acta de la sesión anterior, so dió 
cuenta de las comunicaciones y obras recibidas.

El Dr. Cepeda, encargado por el Sr. Suarez, de Valen­
cia., de presentar á la Academia varios ejemplares de tri­
quinas encontradas mediante las investigaciones á que die­
ra lugar el conocido caso de Villar del Arzobispo, hizo la 
demostración de estos ejemplares.

Seguidamente el Sr. Alonso usó de la palabra para ha­
cer una comunicación á la Academia.

Trátase, dijo, de una mujer contrahecha, en quien hubo 
que practicar el parto prematuro artificial. Había padecido 
una coxalgia á la odad de nueve años; la región pubiaoa 
estaba muy prominento, y la slnfisis tenia de dos á dos y 
media pulgadas de altura; las dos ramas del pubis bajaban 
muy aproximadas entre sí. A los 14 años tuvo la regla, y 
se casó á los 16; se hizo luego embarazada, y consultado el 
Sr. Alonso, encontró que el diámetro antero-posterior y el 
oblicuo izquierdo estaban muy reducidos, así como el bis- 
isquiático del estrecho inferior. Viendo que el parto natu­
ral no podría efectuarse ni espontáneamente ni con losAyuntamiento de Madrid
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auxilios que el arte proporciona, pensó en provocar el par- ' 
to prematuro.

El 10 de Noviembre cumplíase la época oportuna, y 
el 13 se empozó á procurar el reblandecimiento y la dila­
tación del cuello. Se colocó á la paciente sobre el borde de 
una cama acostada de lado y con los muslos separados por 
una almohada, y con un irrigador se dirigió agua templada 
al cuello uterino. Se repitió esta operación tres veces al 
dia durante ocho minutos cada vez, y sólo se observaron 
como consecuencias inmediatas algunos ligeros dolores lum­
bares.

Reblandecido ya el cuello á los pocos dias, se procedió 
á dilatarlo con esponja preparada, impregnada en cerato 
simple ó pomada de belladona; luego se usaron dilatadores 
de cautchuc en forma de pera, alternando con nuevos conos 
de esponja cada vez mayores. El dia 21 se manifestaron ya 
dolores do parto, que á las pocas horas se hicieron espulsi- 
vos. Salió fácilmente la criatura, conservándose Integra la 
bolsa hasta el mismo anillo vulvar.

Nació una niña poco desarrollada, pero que sigue vivien­
do; habiéndola sostenido los cuatro, ó cinco primeros dias 
con cucharaditas de leche, hasta que empezó á mamar.

El puerperio fue bueno, á escepcion de algún ligero ac­
cidente ocurrido al tercer dia por parte de uno de los ova­
rios.

Al tercero ó cuarto dia se presentaron en la niña fenó­
menos de esclerema, que con un calor moderado y otros 
medios sencillos desaparecieron en breve.

Este hecho, dijo el Sr. Alonso, se puede citar por el 
buen resultado que se ha obtenido, tanto en la madre como 
en la criatura. El haber esta nacido viva, creo que se debe 
en gran parte á la feliz casualidad de haberse conservado 
tanto tiempo íntegras las membranas.

La pélvis, medida con el pelvimetro de Baudelocquc, 
único que se pudo aplicar, dió el siguiente resultado: 

Diámetro antero-posterior. 175 milímetros. Descontan­
do 81 por el espesor de las paredes, quedaban 94: de modo 
que hasta 110 faltaban 16.

Diámetro oblicuo derecho, 243 milímetros, y 122 des­
contando 121 por las paredes.

Diámetro oblicuo izquierdo, 216 milímetros, ó 95 con 
igual descuento.

De modo que hasta 120 sobraban al derecho 2 milíme­
tros, y faltaban 25 al izquierdo.

Había, pues, cierta compensación, en virtud de la cual 
pudo verificar el parto.

Diámetro bis-isquiático, 75 milímetros, faltando 35 hasta 
los lio  que debía tener.

Los diámetros de la cabeza eran;
Occipitü bregmálico. . . . . .  70 milímetros,
Occípito frontal..........................  90 »
Occipito mentoniano.................  1^0 »
B i-p a rie ta l...........................................  75 »

Resulta indudablemente, que aumentada la cabeza hasta 
llegar al desarrollo propio del final del embarazo, no hu­
biera podido verificarse el parto.

EL parto prematuro so solicita otras veces por diversos 
motivos, como vómitos incoercibles, hemorragias, hidro­
pesía del amnios que amenaza con la sofocación, etc.

Tolos estos casos justifican semejante procedimiento; 
pero advirtió el Sr. Alonso, sin embargo, que no apelarla 
do igual modo al aborto quirúrgico, como aconsejan algu­
nos, á su modo de ver. sin razón para ello. Es de semido 
común, dijo, la diferencia que hay entre la provocación del 
aborto y la del parto, puesto que en este se lleva por fin 
muy principal la conservación de la vida do la criatura, ú 
diferencia do lo que sucede en el aborto, en el cual nece­
sariamente ha do morir el feto.

Añadió que si bajo el puuto de vista fisiológico se dis­
tinguen tanto ambos casos, nadie ignora la distancia quo 
hay entre ellos bajo el punto de vista moral.

Terminó diciendo quo había visto embarazadas con vó­
mitos pertinaces, con hidrámüios, hemorragias graves, etc.;

pero que siempre habla podido esperar á que adelantara la 
gestación lo bastante para permitir al ménos el parto pre­
maturo, nunca había sido necesario pensar en el aborto. 
Pero aun llegado tal extremo, no se hubiera atrevido á 
aconsejarlo por las consideraciones indicadas.

El Sr. B b n a t b íít b  dijo que en su concepto sólo debía 
entenderse como aborto quirúrgico el parto_ prematuro ar­
tificial, pues nadie debe aconsejar la espulsion del feto an­
tes que sea viable, , _

El Sr. Alonsó rectificó diciendo que sería impropio dar 
en caso alguno al parto el nombre de aborto; y que por lo 
demás, llenas están las obras de tocología de indicaciones 
relativas al verdadero aborto quirúrgico.

Con lo cual, y siendo pasadas las horas de reglamento, 
se levantó la sesión.

E l  Secretario ,
M a t ía s  N ie t o  Serk a n o ,

DIssurso pronunciado por el llr. D. Juan 
Vllanova en la Inauguración de las sesio­

nes de 1S99 (1).

Dejando, empero, la realización de estas mejoras en la 
enseñanza, á los encargados de legislar en tan delicada 
materia, veamos, concretando más el asunto, si la actual 
organización de los estudios médicos responde en cautidaJ 
y calidad al admirable desarrollo que en estos últimos 
tiempos han adquirido todos los ramos del saber, y ú  en 
su virtud se pone al alumno en condiciones de aspirar eou 
amor y entusiasmo á una carrera nobilísima, ó si por efec­
to tal vez de circunstancias especiales, sólo se le da toda­
vía una instrucción manea y atropellada.

La ocasión me parece por demás oportuna, ya que, se­
gún todos sabemos, anima al Gobierno el deseo do tenef 
una ley de instrucción pública, á la altura de lo que el 
estado intelectual de Europa reclama (2). Y sin quo 
empeñe en demostrar la conveniencia de que en tiomp» 
oportuno se consulte á la Academia, en lo tocante á h 
organización de las ciencias médicas, no obstante .tallarse 
dignísima y oportunamente representada en el Consejo de 
Instrucción pública, no creo imperlinenle el quo siquier» 
sea por boca del ménos autorizado de sus individuos, 1 
como Opinión propia de este, se emitan algunas conside­
raciones, como expresión fiel de levantados propósitos y 
generosos deseos, por la prosperidad y lustre de la cultura 
española. Prestadme benévolos vuestra atención y 
rosa deferencia; os lo ruego desdo el fondo de mi corazou» 
pues nunca otro alguno se vió de estas condiciones 
necesitado, por las desfavorables circunstancias en que 
encuentro, verdadero pigmeo en una corporación en 
tantas lumbreras de la ciencia figuran, para honra suya y 
de la patria enorgullecida.

Conforme con los propósitos quo han inspirado este di*‘ 
curso, expondré los fundamentos que en mi pobre concep*̂  
sirven de baso segura y firmísima para la organización _  ̂
los estudios, con el fia de demostrar, que la que por 
cunstancias especiales, muy dignas de tenerse en cuent»’ 
pero que no son de este lugar, rige hoy á la Facultad 
Medicina, considerada en sí y en sus relaciones con 1», 
Ciencias, no es, ni la que el país tiene derecho á 
por la trascendencia del asunto, ni la que el propio 
grandecimiento de la misma imperiosamente reclama. 
efecto, para que la enseñanza, no sólo de la Medicina* 8*̂  ̂
do otro ramo cualquiera, responda á los altos fines quo 
legislador se propone, cualquiára que sea el sistema 
se adopte, son condiciones, por lo indispensables org» 
cas: 1 que sea completa; 2.®, que las materias se 
cen ó eslabonen de tal modo, que se proceda de lo 
á lo Compuesto, y de lo conocido á lo desconocido; da

(1) Véase el núm. 1.211.
(2) En la G a c e ta  tlel 80 do Diciembre último aparccioro 

bases sometidas á las Cortes.

Ayuntamiento de Madrid
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nunca el alumno un paso en falso; 3.®, que el tiempo des­
tinado á la adquisición de estos conocimientos, esté en 
razón de la capacidad general de los que siguen la carrera, 
y 4.®, que el desarrollo y exposición de las doctrinas y 
fundamentos de cada asignatura, se ofrezcan á la juventud 
en forma de programas y libros, en los que son condiciones 
esenciales la claridad, la exactitud y el método más rigu­
roso. En tal organismo docente sólo una muy exquisita 
susceptibilidad podría encontrar el menor asomo de ataque 
á la autonomía del maestro, para mí muy respetable, poro 
sobrado absoluta, según determinadas escuelas, y ocasio­
nada á no pocos abusos; ni á la libertad del discípulo, 
palabra siu duda seductora, pero que con frecuencia sólo 
ha servido de pretexto para fomentar entre nosotros pasio­
nes poco nobles. Son tan evidentes estos principios, que 
excusan todo ulterior razonamiento; puos en cualquier 
esfera que se considere, no puede haber independencia 
verdadera sin el órden; y verdades axiomáticas de esta 
índole, ni piden demostración ni necesitan tampoco del 
peso de autoridades que lasrobilstezcan, sancionadas como 
se hallan por el general asentimiento. Sin embargo, no 
estará demás citar en su apoyo la respetable opinión de 
una eminencia, nada sospechosa por cierto en asuntos de 
libertad ó independencia, por lo extremado de sus doctri­
nas. Littró, representante genuino de la filosofía positi­
vista, en varios artículos publicados durante el verano 
último en la R e v is ta  que dirige, y que tuve el gusto de 
leer en París, acerca de la organización de la enseñanza, 
no ióio admite, sino que se esfuerza en demostrar la ne­
cesidad de todas las bases indicadas, fijándose muy espe­
cialmente en la relativa á la evolución ó natural encade­
namiento de las materias, y á la publicación de programas 
como verdadero reflejo de semejante desenvolvimiento. 
Sin pretender que esto exima al catedrático de la obligación 
impuesta por su propio decoro y. dignidad, de seguir paso 
á paso el movimiento intelectual del mundo científico, y 
comunicar sin reserva á sus discípulos todas las conquistas 
de la cioacia, que con asombrosa rapidez se están reali­
zando, siempre serán los programas una de las más im­
periosas necesidades para hacer los estudios con provecho; 
sin perjuicio de completarlos el alumno intercalando en 
lugar oportuno, el descubrimiento ó invención comunicada 
por aquel, con el juicio critico que á sus ojos merezca. 
Dando este giro al asunto, sobre prestar un veriiadero ser­
vicio á la juventud, que falta de experiencia há menester 
siempre de buenos guias que le ayuden á recorrer con paso 
firme y seguro los estrechos y ásperos senderos que condu­
cen al templo de la verdad, los programas ni son ni pueden 
considerarse, como por algunos se pretende, ofensivos á 
la dignidad é independencia profesional, como no rebaja 
tampoco la misión del profesor, si la cumplo bien, el órden 
y lógico enlace de las materias que enseña, y sobre todo, 
el dar la asignatura de su cargo en toda su extensión.

Sentadas estas premisas, se comprende que la falta do 
Cualquier fundamento de una carrera bastaría para defrau­
dar los mejores deseos; siendo excusado añadir, que si por 
desgracia semejante defecto no se limitara á una sola base, 
8ino que se extendiera á casi todas, bien sea en uno ó en 
otro concepto, entonces la enseñanza cae por su base. 
Pues bien: para demostrar que los estudios médicos entre 
nosotros no se dan completos, ni se desarrollan según pido 
el órden lógico y natural, ni se emplea para su adquisición 
el tiempo necesario, careciendo por último, los programas 
do la unidad de pensamiento que las estrechas y armónicas 
relaciones determinan, basta un sumario exámen de lo que 
referente á esto servicio público hoy existe; parecióndome 
OCIOSO protestar que sólo me guia ul hacerlo el noble de­
seo de ver enaltecida la profesión; en manera alguna mez­
quinos sentimientos, que ni mi pecho abriga, ni las cir- 
ounstancias que motivan esto discurso permitirían.

En ocasión á esta análoga (1) trató ya do demostrar, y

( l )  Ka el discurso de inauguración del año academico ea la 
l^aiversidad Central en 1864.

en las discusiones sobre el asunto promovidas en el seno 
de esta celosa Academia, de palabra y por escrito, he sos­
tenido con el empeño que dá una profunda convicción, que 
sin pretender en lo más mínimo desvirtuar el carácter pro­
pio de la Mediciua, carece su enseñanza do una prudente 
y necesaria suma do conocimientos físico-naturales; opinión 
que la experiencia en los libros y viajes adquirida, no han 
hecho más que robustecer; debiendo añadir, como fruto 
de maduro exámen, que no es esto el único vacío que en 
la organización de la Facultad so advierte, faltando en ella 
no pocas materias propiamonto facultativas, y otras tam­
bién quo pudieran servir como de verdadero y digno coro­
namiento.

Semejantes imperfecciones, que no sólo se advierten en 
esta, sino on casi todas las carreras del Estado, reconocen 
por causa principal el no haber basado los planes y leyes 
de instrucción pública en una buena clasificación do los 
coüocimiontos humanos; de la cual la enseñanza ha de ser, 
en cierto modo, un reflejo fiel. Verdad es también, por 
otra parte, que la agitación política en que por desdicha 
nuestra vivimos casi de continuo* desde principios del siglo, 
no ha permitido tal vez que se adoptara semejante proce­
dimiento, al que se acercaron sin embargo mucho los ilus­
tres autores del plan general de enseñanza presentado á 
las Córte.? en 23 de Setiembre de 1820; los cuales ya cou- 
siderabau la Medicina como escuela especial de aplicaciou 
en la que debían darse además la Cirujía y Farmacia en 
un mismo establecimiento, formando parte esencial de su 
estudio la Física, la Química, la Zoología y la Botánica 
aplicadas. Igual pensamiento presidió en la formación del 
plan del 45, y en la ley del 57; quedando hoy reducidos 
tan plausibles propósitos, á pesar de los progresos realiza­
dos, á lo que más adelante veremos.

P artiendo  del concepto claro de la M edicina, como cien­
cia y como a r te , fácil cosa es de te rm in a r las in tim as re la ­
ciones que COQ otras ciencias conserva, y el rango  quo le 
corresponde en el frondoso árbol del saber; y  de aquí el 
enlace y n a tu ra l encadenam ien to , no sólo de las diversas 
partes  do la ciencia considerada com o ta l, sino de todas 
aquellas que d irecta  y eficazm ente contribuyen  á su  p e r­
fecto conocim iento. Ñ o respondiendo á  este n a tu ra l p ro ­
ceso, la  organización m édica h a  fluctuado á im pulso  de 
encontradas co rrien tes , como con el acierto  que acostum ­
b ra  y d e s t i lo  ático que le d is tingue , ha m anifestado  una 
de las em inencias que m ás h on ran  á  esta  A cadem ia ( i ) .

«Así se acredita, dice, que no debemos envanecernos 
con nuestros conocimientos a''.tuules, hasta el punto de 
aparecer por un exagerado y aun ridículo españolismo, 
refractarios ó indiferentes á los adelantamientos de otros 
países,» y oponiéndose también y con igual vigor á los ex­
tremos siempre viciosos, alternativamente propuestos para 
salir de semejante estado, añade: «El intento de una res­
tauración, construyendo sobre los antiguos materiales, 
fuera un intento descabellado, por muy dignos de grandí­
simo respeto que sean los restos venerandos de la antigua 
Medicina española; y habría no poca insensatez en admi­
tir, sin muy maduro exámen, capitular de excelente, y 
poner desde luego á prueba seducidos por la novedad ó 
echándola de hombres al corriente de las cosas del dia— 
cuantas invenciones publica y encomia el espíritu novelero 
y á menudo el charlatanismo científico de otros países. 
Para establecer la Medicina patria sobre el firmo y desem­
barazado terreno que sus adelantamientos reclaman; para 
apartarla de cierto carácter rutinario que á menudo suele 
confundirse coa el legítimo carácter clínico; para utilizar 
bien los legados de anteriores siglos, que íntegros nos con­
servan la tradición y la historia, y para ayudar, en fin, 
por nuestra parte al movimiento progresivo do la ciencia 
—distinguiendo con buen criterio lo verdadero de lo falso, 
lo aparente de lo real, lo útil de lo dañoso, los caminos

(1) D . Frcnc'sco Mendez Alvaro, Cartas sobre la 'libertad  
de emeha iza,¡.viHicadas ea En Sig IjO M ñnico bajo el scudóni-, 
mo A , P .  del k-if y  Sa^eha.Ayuntamiento de Madrid
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tortuosos quo es conveniente abandonar, de aquellos que 
derechamente conducen ¿ provechosos descubrimientos,— 
necesitamos, sin disputa alguna, bien meditadas reformas 
eñ la enseñanza, cu los hospitales y en las corporaciones 
sabias, fuentes vivas y perennes de la ciencia y el a rte .»

(Se contm'mrá.)

MONTE-PIO FACULTATIVO-

SECRETARIA GENERAL.

KBCülRDO DEIi FAGO UB DlTlDKrtDO.

Se recuerda ¿ los sócios que el último dia de este mes ter­
mina el plazo ExiRAOBDiNAiio del pago de dividendo que se 
está realizando, para evitarles los perjuicios que de no veri­
ficarlo se les habrían de irrogar.

,Bl pago se ha de hacer ea las tesorerías de las Juntas de­
legadas correspondientes, ó por libranza á favor del Tesorero 
de la de Madrid D. José Pont y Martí, dirigiéndola a) presi­
dente del Mon(e>pío en la oficina de la Sociedad, calle de 
Sevilla, núm. 14, cuarto principal de la segunda escalera.

Madrid 16 de Marzo de i871.—El Secretario general, Es­
teban Sánchez de Ocana. (2)

VARIEDADES.

NECROLOGIA.
La cruel y despiadada Parca 4 nadie perdona; ni al sá- 

bio ni al ignorante; ni al hombre ilustrado, que trabaja un 
dia y Otro dia por satisfacer ese afan de saber que nos do­
mina, ni d  que pasa los días entregado á los placeres y al 
ócio. Para ello no hay castas: en sus dominios no se reco­
nocen privilegios; ante su faz torva todos somos iguales. 
{Triste sinol Vivir una vida dedicada tot^a al trabajo; es­
tampar en el papel las ideas y los raudales de poesia que 
brotan de nuestra mente; aspirar á la consideración de 
nuestros conciudadanos, dedicar los más floridos años á la 
penosa misión de enseñar á la juventud el áspero, escabro­
so y por do quier encumbrado camino que al templo de E s­
culapio conduce; y luego, cuando abrumado el corazón por 
grandes pesares, y estrechó el pecho para contener tantos 
desengaños como al recorrer este valle se recojea, y derra­
mado abrasadoras lágrimas que secan nuestros ojos y dejan 
hondas huellas en el rostro, buscamos retirados en el ho­
gar doméstico y en el seno da la amistad consuelo á tantas 
tribulaciones, la muerte anida en nuestros brazos y coa 
fuertes garras nos oprime. {Feliz, sin embargo, el que al 
volar á la mansión dó moran los justos, deja en este 
mísero suelo eternos recuerdos de su talento y bondad!

En este caso se hallan los doctores D. José Pallarás y 
D. León Sánchez Quiatanar, dignísimos profesores que 
fallecieron respectivamente el 15 y el 16 del actual, ea la 
ciudad del Túria. Cuantos tuvieron la dicha do conocer­
les y tratarles; cuantos se honraron con su amistaii y es­
cucharon de sus lábios en aquella Facultad de Medicina 
sus sabias y eruditas lecciones; cuantos leyeron sus escri­
tos en prosa y verso; cuantos conocían su laboriosidad 
y-celo por la enseñanza; cuantos pudieron apreciar las es- 
celentes cualidades que los adornaban, no olVidarárí jamás

su nombre ni borrarán de su memoria su grato recuerdo.
El estado da nuestro ánimo no nos permite describir los 

rasgos culminantes de la vida de tan queridos comprofeso­
res: buen médico, literato distinguido, inspirado poeta el 
primero; escelente cirujano, entendido y celosísimo maes­
tro, severo cual ninguno el segundo; honrados ambos co­
mo pocos, su muerte nos ha causado profunda impresión. 
Los profesores de la Facultad de Medicina de Valencia, de 
cuyo cláustro formaba parte el primero há muchos anos, 
con el modesto cargo de auxiliar, y como catedrático de 
Patología quirúrgica ol segundo, y los alumnos de quienes 
eran muy apreciados, acompañaron sus restos al Campo 
Santo, tributándolos de este modo una muestra del cariño 
con que los distinguían.

Secretario el primero de aquella Universidad literaria, 
durante el rectorado del Sr. Perez Pujol, nadie acudía á su 
lado sin hallar en él un compañero solícito dispuesto siem­
pre á servirle.

La muerte de tan ilustrados catedráticos ha sido sentida 
por propios y estraños: las columnas de los diarios de Va­
lencia reflejan la honda tristeza de que están poseídos 
cuantos tuvieron la dicha do tratarlos. Quien esto escribo, 
el último de sus discípulos, honrado después con una amis­
tad y un cariño que no sabia cómo agradecer bastante, 
tributa al profesor y al amigo, desde las columnas del más 
querido de sus periódicos médicos, del que eran ambos 
suscritores indefinidos é ilustrado colaborador el primero, 
un pobre recuerdo emanado del corazón.

¡Dios haga que, en medio de la honda pena que aflige á 
süs familias, les sirvan de lenitivo estas mal trazadas líneas!

Estado sanitario de Aladrld*

Observaciones m eteorológicas de la  ícm ana.—Altura 
barométrica máxima, 704,46; mínima, 688,39,—Tempe­
ratura máxima, 20“8; mínima, 0**7.—Vientos dominantes, 
S - 0 . , S., O. y ,0 -N -0 .; cantidad máxima de lluvia en 
veinticuatro horas 8,7 milímetros.

El estado do la salud ha variado muy poco de la sema­
na anterior; han aumentado los estados congestivos, par­
ticularmente los localizados en el aparato gas tro-intestinal 
y sus glándulas anejas. Los reumatismos también han au­
mentado en número ó intensidad, y las neuralgias facia­
les, ciáticas, las cinesialgias lumbares y cervicales, y la» 
neurosis espinales, también se han presentado asimismo 
en mayor número.

CRÓNICA.
Xiinbre de periédiooci. Los de medicina y 

macia que se publican en Madrid, han satisfecho por dere­
cho de timbre, en el mes de Febrero último, lo siguiente:

P«. Cs>

f Península............44t,30 )
Antillas...............  59,50 > 508,80

Filipinas..............  8  /Ayuntamiento de Madrid
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La CorrespoDdencia M á - i ;  ^"9,60 ¡ 3i6,60
............................... (Filipinas................ 9 )

El Génio Méjico Qairúr*« Península.............  295,20
gico...............................I Antillas...................  6

301,20

o a
tas!

La Farmacia Española... Península...........................  476,35
467.25El Anfiteatro Anatómico. ..........* ’

La Bevista de Medicina y
Cirujía.......................... Península..........................  4 3,80

El Porvenir de las Cien­
cias médicas...............  Península................... 42,30

El Progreso Médico........  Penínsu'a.......................... 8,4 0
U n  Iteolio singular. Curioso es ciertamente un 

discurso pronunciado en la Academia provincial de Ciencias 
médicas de Badajoz  ̂ por el licenciado D. Francisco Ramírez 
Vas, en el cual se refiere, con el carácter de portento, entre 
científico 7  milagroso, la curación instantánea, espontánea y 
un tanto mística de cierta a r M u r ó s is  de cuatro meses de dura­
ción, reputada como incurab.e, que desapareció en el mo­
mento de pasar procesionalmenie la imágen de la Virgen, en 
la noche del Viernes Santo del año 4875. La enferma, llamada 
Felisa Sánchez, de 33 años de edad, contrajo el padecimiento 
i  consecuencia de la impresión que le causara el ver á dos 
individuos de su familia, enredados en encarnizada lucha, 
de la que creyó resultarían víctimas.

Premio. El señor marqués de Retortillo ha puesto á 
disposición de la Academia de Ciencias morales y políticas la 
cantidad de 6 .0 0 0  rs. para adjudicarla, como premio, al autor 
de la mejor Memoria que esponga y determine las reformas 
y  mejoras que cojiveDga introducir en la organización y ré­
gimen de todos los servicios en los hospitales. Inclusa, Cole­
gio de la Paz, Casa de Maternidad, Hospicio y Colegio de 
Desamparados de Madrid.

£ia esposiclon de 189S. Grandes preparativos 
se hacen en Francia, jcon mucha inteligencia, para presen 
lar en la cercana exposición cuanto el nombre arranca del 
seno de la naturaleza, perfecciona ó crea con su industria, 
inventa con su inteligencia y embellece por medio del arte. 
Entre las secciones qne han de figurar en ella se cuenta una 
especial délas aguas minerales de Francia, y otra correspon­
diente á las ciencias antropológicas.

Pleito ganado. El Instituto cató.ico del Norle ha 
obtenido del Consejo de Estado francés la anulación de lo 
dispuesto por el ministro del Interior, que dejó sin efecto el 
contrato ce'ebrado con la adminUlraccion de los hospitales de 
Lila por la Universidad libre, fundada allí por el referido Ins­
tituto, para poner á disposición de ésta 420 camas destinadas 
á clínica, una sala para anfiteatro, un gabinete para los pro­
fesores y una sala de autopsias.

Regalo académieo. La familia del Dr. Pelrequin, 
muerto poco hace, ha entregado á la Escuela de medicina de 
Lyon toda la biblioteca médica y los instrumentos quirúrgi­
cos que aquel tenía.

Ua sulfuración de las aguas. Según los re­
cientes experimentos hechos por M. l'.auchud, de que se ha 
dado noticia en el J o u r n a l de  th c r a p e u t ig u e , las aguas mine­
rales sulfurosas deben su formación á la reducción de dife­
rentes sulfalos, que £c reproducen bajo la influencia de séres 
vivos, que obran á la manera de ios fermentos De modo que 
segnn esto la sulfuración de las aguas no es más que el re­
sultado de una fermentación. Las materias orgánicas muer­
tas no bastan para producir este efecto. Pero es posible, aña­
de el autor, que no toda sulfuración deba ser fatalmente 
atribuida á fermentos; así como respecto al ácido acético, no 
obstante reconocer por origen la innuencia del m y co d er-  

a c e ti , es también producido por el moho de platino, lo 
mismo que los sulfates pueden reducirse bajo diferentes in­
fluencias.

Se latía allá m á «  delgado. Las universidades 
alemanas se han rodeado recienieuieule de nuevas garantías 

. para conceder el grado de doctor. Ejemplos recientes habían 
demostrado que existían, ó podían existir al menos, algunos 
abusos. 2  la universidad de Zurich, en Suiza, ha seguido su 
ejemplo.

Efectos de la  emulación. Desde que eo la Uni­
versidad de Nápoles han empezado los f r i v a t  docenten-, de 
nueva creación, á dar sus cursos, han quedado poco menos

que desiertas las cátedras de los catedráticos oficíales. Es que 
los alumnos acuden en busca de instrucción donde hallan 
más facilidad para aprender, donde tienen libertad ó con­
fianza mayor para exponer sus dudas, desvanecer sus equi­
vocaciones, repetir los experimentos y los ejercicios prácti­
cos Una enseñanza, por decirlo así familiar y amistosa, que 
se despojara de la elevación y la gravedad que tienen las es- 
plicacíones ds la cátedra, para adoptar el lenguaje y la sen­
cilla y repelida demostración confidencial, sería, sin duda 
alguna, la más fecunda en resultados. Por eso la ventaja de 
los r e p e tid o r e s , y la conveniencia de los repasos,

Publioaoion útil. El Dr. D. Amalio Gimeno Caba­
ñas, catedrático de Patología general en Valladolíd, que aho­
ra pasa á Valencia para encargarse de la cátedra de T e r a ­

p é u t i c a  en aquella Facultad, ha dado buena muestra de su 
aplicación, celo é inteligencia que le distinguen, publicando 
una obrita con el título L e c c io n e s  d e  P a to lo g ía  g e n e r a l  d a d a s  
e n  la  F a c u l ta d  d e  M e d ic in a  d e  y a U a d o lid , como in tr o d u c c ió n  
& u n  n u e c a  p r o g r a m a . No será éste el último ni el más impor­
tante fruto que dé este joven catedrático.

KueTo periódico. Se ha repartidoel primer núme­
ro de los A n a le s  d e  la  S o c ie d a d  esp a ñ o la  d e  h id ro lo g ía  m é d ic a , 
órgano de la misma. A más de un artículo destinado á servir 
como de introducción, publica tas actas de las sesiones pre­
paratorias para la formación é ínslaiaciou de la Sociedad, al­
gunos documentos oficiales, inclaso el escalafón del cuerpo, 
y por último, el Reglamento por que ba de regirse aquella. 
Deseamos al nuevo colega y á la corporación de que es órga­
no, larga vida 7  no esca«a felicidad.

Pronto empezamos. Es verdaderamente admira­
ble el deseo de aprender que muestran muchos estudiantes 
en el día: se reducen los cursos tscolásiicoa i  un corlo nú­
mero de dias lectivos, y de esos pocos hacen lo posible para 
cercenar la tercera parte. Según dice uo períMico valencia • 
DO, es tal la devoción de los escolares de aquella Universi­
dad, que han comenzado con ocho dias de anticipación las 
vacaciones de Semana Santa.

U as unlversldadez oatólloaa en F ran ela.
Por todos los medios imaginables, hacen casi unánimes crudí­
sima guerra los periódicos de medicina franceses al estableci­
miento de lasuníversidades católicas, lo cual parece contradic­
torio si tienen realmente verdadero interés por el ámplto cul­
tivo de las ciencias. ¿No es más natural, y conforme con el 
anhelo de ver difondida la ilustración en todos los pais^ y 
para todas las clases sociales, el aplauso de esas fundaciones? 
Véase en qué términos da cuenta uno de ellos del estado en 
que se halla el proyecto de establecer en Tolosa una aniver- 
sidad católica: «En cuanto al proyecto de creación de unt 
universidad catóüca en nuestra ciudad, ha llegado á madurar 
y puede considerarse la cosa como cierta. Después del discur­
so de M. de Mun y de M. Langalerie, arzobispo de Auch, no 
conoce limites el celo de los fieles y afluyen suscriciones por
lodos lados....La diócesis de Tolosa ha entregado ya la suma
de áOO.OOO francos, aunque no hace más de tres semanas que 
se abrió la suscricion. Sí las otras trece diócesis siguen el 
ejemplo, y d e sg ra c ia d a m e n te  sucederá así, la universidad ca­
tólica podrá pagar á sus profesores, y aun comprarlos si fuere 
preciso. El día 7 del próximo mes se reunirán los señores ar­
zobispos para convenir definitivamente respecto á la elección 
de catedráticos y resolver tocante á la instalación de sus fa­
cultades de derecho y medicina. Todo esto se hará en honor 
de Santo Tomás de Aquino, patrón de la futura universidad. 
Si ha de creerse á estos señores, el éxito de su universidad está 
asegurado, y Tolosa está llamada á ser la Lovaina de Fran­
cia. Alumnos, profesores, dinero, nada faltará. Pero yo me 
atrevo á creer que no sucederá así, y que las facultades del 
Estado nada tendrán que temer de vecindad semejaDte.>

Oposiciones terminadas. En las que se han
hecho para proveer plazas vacantes de médicos segundos de 
Sanidad, han sido aprobados en todos los ejercicios ios si­
guientes aspirantes, en el mismo órden que los publicamos:

4 D. Enrique Diego Madrazo. — 2 D. Celestino Lázaro 
Adradas.—3 i). José Vidruna y Fio).—̂ 4̂ D. Guillermo Vilar 
de Jelabert.— 6  D. José Mameli y Navas. — 6  José Lopei y
Ruíz.—7 D. Francisco Laborde y Wisslhuisen. — 8  D. lUanano 
Ortega y Medialdea.—9 D. José Nuñez y Granés.—40 don 
Lino Villamir y Lastra.—44 D. Ramón Suria y Fa'gas.—42 
D. León Laín y Guio.—43 D. Fermín Vídegain y Anoz. — 44
n. Alfredo Rodríguez Víforcos.—46 D. Máximo Sánchez
Hernández.—46 D. Sebastian Castellana Moreno.—47 don
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Tomás Aizpuru Mondejar.—18 D. Ramón Soriano Pinazo.— 
19 D. Félix Esliada Caloira.—10 D. Manuel Gómez Cauiioero.
—21 D. Adolfo Martin Torreblanca.—22 D. Francisco Mag­
dalena Murías.—23 D. Antonio López y Collado.—24 don 
Hipólito Carrilla Barrio.—25 D. Ramón de la Pena Blasco.— 
26 D. Antonio Nuñez Borrego.—27 D. Ciríaco Sidrach v Car­
dona.— 28 D. Rufino Moreno González.—29 D. Antonio 
Moneada Alv.-<rcz— 30 D. Agustín Molina y Mendoza.— 
31 0. José Nogueras y Gutiérrez—32 D. Rafael Catalán 
Castellanos.

Exposición re;̂ ional. Según unt circular que he • 
mos recibido, del 4 al 14 de Octubre del corriente ano se ce­
lebrará en la provincia de Lugo una exposición regional, 
agrícola, industria I y artística.—Celebramos muy de veras el 
movimiento, la animación y la vida que tales hechos reve‘an.

Ataúdes metálicos. El Sr. Delpíerre ha publicado 
un trabajo sobre los cementerios, en el cual recomienda ios 
ataúdes hechos de un metal sobre cuva composición guarda 
secreto. Las ventajas de estos ataúdes, bajo el punto de vista 
higiénico, son que suprimen las emanaciones deletéreas y el 
envenenamiento de las aguas subterráneas; bajo el punto de 
vista económico, permiten satisfacer todas las necesidades con 
un espacio diez ó veinte veces menor que el que hoy se ne­
cesita; por últi no, bajo el punto de vista moral, disipan los 
temores de aquellos á quienes la cremación hace estremecer.

Círculos de estudiantes. En Francia se han fun­
dado por los estudiantes de las escuelas públicas y privadas 
círculos que denominan ca tó licos, en frente de ios cuales se 
ha pretendido fundar otros lib e ra le s . Con este motivo, el mi­
nistro de Instrucción pública ha dirigido una circular á los 
rectores de las universidades para que le informen sobre su 
organización, personas que los han fundado, sí existe d nó 
junta de patronos, qué miembros la forman, número y origen 
de los estudiantes que los frecuentan y el da los profesores 
que hubiesen aceptado su presidencia ó que los protejan. 
iMagníBcol

IVuevos lio.ffpitales. El ministro del Inlerior do la 
vecina república se ocupa en estos momentos de un proyec 
lo para la creación de hospitales á orillas del Mediteiráneo, 
para los indigentes afectados de tisis en los primeros períodos. 
Los gastos de sus estancias los satisfarán los Ayuntamientos 
que parece se muestran muy favorables á este proyecto, que 
tanto bien podrá reportar á las ciases necesitadas.

Defunción. Todos los periódicos franceses anuncian 
la muerte del profesor Dolbeau, víctima de un ataque de 
apoplegia. Hace algunos años escapó milagrosamente el cate­
drático de Patología esterna de una pleuritis gangreno.sa.

La ciencia y la práctica pierden en Dolbeau uno de sus más 
distinguidos representantes, cuyo nombre pertenece á la his­
toria de nuestra época quirúrgica.

Vamblen allí. Por invitación del Dr. E. Labbé, re- 
daclor en jefe del M o u o e m e n t m ,éd ica l, se reunieron en París 
el lo del corriente los directores de los periódicos científicos, 
para estudiar las bases de la formación de un sindicato de la 
P r e n s a  c ie n t í f ic a . Estuvieron representados once periódicos, 
escusándose el Dr. F. do Sanse, de la Q a ze tie  m é d ic a le , de no 
poder asistir á la reunión.

Todos reconocieron que la institución que se trata de es­
tablecer puede prestar grandes servicios, y de común acuer 
do decidieron:

1." Que los once periódicos representados anunciaran 
una reunión para ayer sábado, invitando á ella á todos los 
demás periódicos cienlíficos de París.

2 ■ Que en esta reunión se constituiría una Sociedad de la 
prensa científica, cualquiera que fuere el número de los que 
asistiesen.

3.* Que estudiará inmediatamente las cuestiones de la 
propiedad literaria, las relaciones de los periódicos con la ad­
ministración y los intereses mora es y matoriales de estos.

Vése, pues, que en lodos lados la prensa procura con­
gregarse para obrar de común acuerdo en los asuntos que 
la interesan. ¡Cuán cierto es el adagio de que la anión hace 
la fuerzal

VACANTES.
La de médico-cirujano deBadolalofzs* gu dotación 4,600 

pesetas* Las solicitudes hasta eM6 de Abril,

—La de farmacéutico de Aldea del Cano (Cáceres); su do­
tación 250 pesetas. Las solicitudes hasta el46 de Abril.

—La de médico-cirujano de Zarza de Granadilla (Cáceres); 
su dotación 750 pesetas. Las solicitudes hasta el 49 de Abril.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

OBRAS MÉDICAS D E S T D E N H A M .-T E X T O  LA TIN O  
y versión caste llana .—Se ha publicado el «T ratado  de en­

fermedades agudas» de tan  célebre m édico, form ando un 
magnífico tomo de unas S7C páginas á dos colum nas, elegante­
mente im preso y encuadernado. Hállase de ven ta  en todas las 
principales librerías a l precio de 34 rs. Los pedidos pueden 
n acerseá  D. Jo aqu ín  R abanaque, Clavel, 4, p rincipal. P ara  
los señores suscritores á  En Siglo  Mkdico el coste de la  obra 
será sólo de 30 rs., d irig iéndose á nom bre de D . L uis Robles, 
M agdalena, 30, segundo.

An u a r i o  d e  m e d i c i n a  y  c i r u j í a  p r á c t i c a s  p a -
ra  1877.—Resúm en de los trabajos prácticos más im por­

tan tes publicados en 1876, por D . E steban  Sánchez de Ocaña. 
M adrid, IS"!?. Un tomo en 8.", ilustrado  con grabados in te r­
calados en el tex to , 6 pesetas en M adrid y 7 en  provincias, 
franco  de po rte .

E sta  obra puede considerarse como el verdadero  tesoro  del 
médico práctico , pues en un  pequeño volumen encuen tra  toda 
lo nuevo y lo m ás im portan te  que so b a  publicado en el mun­
do medico de todas las naciones, y  que se ha lla  disem inado 
en miles de publicaciones.

Se suscribe en  la  L ib rería  ex tran jera  y  nacional de D . Car­
los B ailly-B aüliere, p laza  de S an ta  A na, núm . iO, M adrid.

PATOLOGIA QUIRURGICA D EL D r . A. N E L A T O N .-
cdlelon , cousldorablom ente auiucutadAy é 

Ilustrada eoii numerosos Kvabndos, vertida al castellano 
p o r los Dres. S e rre t y Carreras. Van publicados los tomos I ,  
I I  y  I I I  (p rim era  parte) á  los precios w guientes: .

Tomo I.
Tomo II .
Tomo I I I  (!.* parte).

40 rs . en M adrid y 44 en  provincias, 
48 — 60 —
20 -  S2 —

Está en prensa la segunda p arte  del tom o III, ilustrado  
con eleiito cincuenta graliados^ y  su  precio es el de 20 rs .

U na vez term inada la obra se aum entará su precio.
Los pedidos, acompañados de su im porte  en le tra s , lib ran ­

zas de) g iro  mutuo ó sellos, se harán á  nom bre de los señores 
S e rre t y C arreras, J a rd in e s , 20, segundo, derecha, Madrid.

La  CONFERENCIA SA N ITA RIA  INTERNACIONAL, 
celebrada en  V iena el año de i874. Sus antecedentes; su 

objeto; su h isto ria; sus doctrinas y sus conclusiones. Exámen 
c im pugnación dcl «Juicio critico» que D. Luis P lanellcs ha 
publicado acerca de la misma, por el D r. D . F rancisco  Mén­
dez A lvaro, Delegado que fué del Gobierno español en la ex­
presada Conferencia.

Un tomo en 8.® francés que consta de 29i páginas y el 
índice.

Se vende á  4  pesetas en las oficinas de El Siglo  Médico , 
y se rem ite á provincias haciendo el pedido al A dm inistrador 
de este periódico, y acom pañando le tra  de la  expresada can­
tid ad  ó lib ran za  del g iro  m utuo.

AVISO i  LOS FARMACÉUTICOS.

H abiendo fallecido el farm acéutico de la  v illa  de Tinao 
(provincia de Oviedo), so adm iten  proposiciones á  la com pra 
de la botica con todos sus enseres y p roductos, ó las que se 
hagan p o r los licenciados en farm acia que q u ie ran  regen­
te a rla . E l d is trito  m unicipal cuenta 23.000 alm as y cinco fa­
cultativos. D irig irse  á  doña Josefa López, v iuda del doctor 
L aguera, en  Tinco (Oviedo).

MADRID i 18T7.—Imprenta de los Sres. BojaSj 
Tadescos, 84, prinoipal,
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Toni-Ndtritivo
Preparado con Quina y  con Cacao

E l
cc
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cotí GOMPfiSÍCIOH TILIt FDK BASI EL TINO L1 I Í L A « i

tiens un gusto muy agrtdablt. Los médicos mas distinguidos de Franela y dsl Estrangoro, 
lo recetan diariamente contra las afecciones siguientes :

Empokecimieato de la aangre, l Pérdidas seminales,
Alecciones nerviosas de todas clases P] leraorragias pasivas, Escrótnlas, 

(Nenrósis), s  Alecciones escorbúticas,
Flajos blancos, Diarreas crónicas, ( Convalecencias de todo género de calentoras.
Este medicamento conviene ,adetnás de una manera muy especial 

á los couvaiccicutés, A los niños dóLtilcs, á las 
sonoras delicadas y á los ancianos délMlilados por la edad y los achaques.

LA CaZETTE DES KOPITAUX, L'UNION MEDICALE, L'ABEILLE MEDICALE
han reconDCide su superioridad sobre todos los demás tónicos.

r>A .R .I s
Pflr DiayDr: LEBEWILT, MiTET & C‘* ' i '  Por menor: Pamiacia LEBEAULT

RUE DE PALESTRO, 29 ^  53, RUE RÉAUMUR.

En M adrid : sirve los pedidos luAffencia rranco-españoZa, calle del Sordo, 31.[
D e p ó s ito s  : En M a d r id : Borrell.—En "Barcelona; Borrell hermanos, 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza R eri.í; Genovó, Rambla del Centro, 3. 
En B ilb a o : Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

Recompensa Nacional de 1 6 , 6 0 0  francos
Grande Medalla de ORO á T. Laroche
MEDALLA en la Exposición de París 1875

La Quina Laroche es un E l i x i r  
ttuy agradable y cu^a superioridad 
» los v in o s  y  á  lo s  ja ra b e s  d e  g u iñ a  
está afirmada desde veinte años 
ñá, contra el d e c a im ie n to  d e  la s  fu e r -  

y la e n e rg ia , las a fe c c io n e s  d e l  
^ ló m a g o ^  fiebres a n t ig u a s , etc.

(Irma

F E RRU GI N OS O
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el e m p o b re c im ien to  de  
la  sa n g r e , la  c lo ro -a n e m ia , consa -  
cu e n c ia s  d e l p a r to ,  etc.

Paris, 22, rué Drquot. Madrid : 
Agencia franco-eyianola, Sordo ; 
pcff menor ,SresM. Miquel,S. Ocaña, 
Escolar y Ortega. e

OL'KA'l'AirilElVXO R E C iE X E R A U O R

POR EL FOSFATO SOLUBLE DE HIERRO
CON L03

Confites ferruginosos con frutas de Francia.
DVCHAII1 P, 86, ruc des Missions, FARIS.

Estas frutos S6 toman á los postres.
venta para España y colonias, Agencia franco-española, Sordo, 31; 

L_P̂ enor, á 30 rs. caja.
,  E n fe r iiie t la c le s  d e l  p e c h o .

a c e it e  DE HIGADO d e  BACALAO FERRUGINOSO
reparado en Ino con tugados líeseos, no tiene ningún sabor ni olor desagradables. Precio, lo r*.

DE H IP O F p S F IT O  DE C A L ,-D E  SO SA ,-D E  H IER R O ,
^uiurd la tisis y las alecciones del pecho. Precio, 12 r*.

H IGADO  de b a c a l a o  DE NORUEGA, B la n c o ,~ R u b io ,
t̂ reiiarado en trio con hígados frescos. Precios : b la n co , 9 r; ru b io , 8 r*.
* MOix t b e h l  HERlHAi\OS j C*. Farmacéutico cMdeeorado de los Hospitales de Paris, 

jB en G llo la .3 r « la -Q .e i .x 'e x 3 .x i .e > le z « f* e a r ia
“tt**^**** por mayor. Agencia Franco-Española. Sordo, 31.
*0í menor, Bros. M. Miqnel, S, Ocaáa, Ortega y fcioolar.

THI?SÍit|0MÁS
PURCilITO, T D LN m R IO , DIGISTITQ

á  Je C. VELPRY, farra®, único pro- 
J  pietarío, eo Reims (Alarne) Francia
^  Humerosas atestaciones:
•S Cora : CATAfím, FLEQMAS, 
a ffEOUELDOS. VAHIDOS,
5 YEBTIQOS, REUMATISMOS, 
i  DOLORES, JAQUECAS,
mEHFERMEDADES DE LA PIEL Y DE 
U LA SANGRE, GRANOS, EMPEINES. 
f .  COMEZONES.
g  DIGESTIONES DIFICILES, ETC.

Caja eoD flO dótis, ó  reales.
Madrid, Agencia franco--------- ------

w panoia, Sordo 31.— Por m e n o r: tenores 
Ji. jWiqvicl, ÜH. otar, S. Oobfluy Ortega.

DESCUBRraENTO.
N o  m á s  o sm o s  n i  tos, 

n i  so focación  
con los polvos del 
Dr. H. CLERY, en 
Marseille.En Madrid, 
^or mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
do, 31; por menor,

-----  pasta, 8 rs ., polvos, 16
y 38 rs., Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gar- 
cerá y Ortega.

1
L O S  G R A N U L O S  

f  e l J a r a b e  h y i l r o e n t i l a  a s i ó t i c a  d e  
J .  I ^ E F T I S T - F n  

Famioéntioo en jefe de la marina en Pondiebery.
Son. según el doctor Casenave, mé­

dico del hospital de Saint-Loms, el 
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la p iel: essem a, 
p s o r ia s ,  l ig u e n ,  p r u r ig o ,  e m p e in es , etc.

Depósito general : Pannacia libélenye, 
99, r. d’Aboukir,Paris,y en las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.

Pastillas pectorales de Keating.

Remedio universal y el más apreciado 
del público: más de 5u años de constante 
éxito en Enropa, China é  In üa. Cara la 
tos, sema y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni ópio ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarle las parsonas más deli* 
cadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamufios Precios, 18 y 8 rs.—Madrid, Agencia franco-er^pañola, 
Sordo, 3<; por mouur, Sres Borrell her> 
manos, Escolar, U. Miqnel, Ortega y 
S . Ooafia.

8
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NO miAS FUEGO
SO años de buen éxito.

El linimento BOYER MICHEL, de A ii (ProTenceJ, 
reemplaza el f u e g o  sin dejar la menor haeUa, 
sin interrumpir el trabajo y sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las recientes j
antiguas, los e M i ju in c e t ,  «ilcaM-
eoBf moIe(a«> ú e h t l i t h i i i  d e  p t e t ^ a t ,  etc.

Parla, B0ITAHLT, 7, me de Jauf. Madrid, por msy», 
igcocu Ir&sco-esiiabola, sordo 31; por menor. ¿ 22 rs.

de extracto 
de higádo de 

bacalao, 
aprobadas 

Medicina.— Unico 
tomar sin asco ni

Borrel, M. Miquel, Bacolar, Ocafia y  Ortega. En pTCviacias, los depoeitarics de 
la Agencia

led iIU i de plata a  lai Eipoaicionei: Paria 1S75. ~  LyeD 1872. —  Saotiago 1875 —  Brnxelles 1876.

CARNE Y QUINA

VIN AROUDau QUINA
y con todos los principios nutritivos solubles de la CARNE

M e d ic a m e n to  a lim e n to so  incontestablemente superior á todos los vinos de 
quina y á todos los tónicos y nutritivos conocidos: contiene todos los principios 
solubles de las mas ricas cortezas de Quina y los de la Carne: cada 30 ara» 
mos representan 3 grabaos de quina y 27 do carne. Procb es Francia, 5ir.-EspaCa. Z4 r».

Faraaeia AROUD ea Lyon [Frascia), j «i todas lat Farmacias di Fraseia 7 de) mundo eaUro. 
Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31,* por menor, señorea 

M. Miquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega y  G&rcérá.

PILDORAS DE BLANCARD
co n  ioduro de hierro lu o lte r n b le

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICLNA DE PARIS
C o n tra  las afecciones E sc ro fu lo sa s , la  Cl<^rosiS, la  A n e m ia , la  A m en o rrea , ele.

iV. B .—  ioduro de hierro irupnio ¿ alterado es nn medicainento 
in&el, irriUote. Como prueba de purera 7  autenticidad de tas ««rda- 

riUM M  Sm n u a t ^ ,  eiijase oueitro tello de plata reacitea 
7 nuestra firma adjuuta, estampada al pió de un rotulo verde.

DeiconSar de las faliificadones. C
S e  e m e n e s I r s B  e a  t « d s a  ! • «  F a r m a c i a s . l '':ir iu ic »  u .i  o, 

r« í B o iiaparte , <0, í ‘u ii.'.

GRANULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
COK 4 niLÍQRAUAS (UEDIA VILÍQKÁUÁ SH FÓBVOnO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composición del Féafaro de mime, nunca empleamos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn*), tal cual sale del laboratorio de Mr. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este medicamento.
C 0IR & 8,  PD.4RMilC[EN, BUS DU CHERCBB M ID I, 7 9 ,  PARIS, T  EH TODAS U S  FARMACIAS.

JARABE D E L A B A R R E deDENTICION
EiittM íaliUtnibui de eeti piedicte.— Exijese la linaa del B'BEUBiRlE.

Merced i  la edcaoiadeeete deutriflee uAiversalmenis conocido qne le emplea beofenMett:' • • • •' ...................iai de loa niños que echan los dientes, se eoa- 
li í  -

rtBaplemente friegat con él cobre lu  ei_
eiguo que estos salgan elm ataque*, gaaTolaleBea mi dalares.
Be«BTiafraaco da porta UsottetaezpUcattvaT^PjUiis,Prpftalla nnaii g l.i.f  IfeBlMai l ia

Depóeit«»b eu Madrid; Sres. Moreno Miquel, llorrell heriLaLoo, Tole, Siuiou, 
Ulenrrnn, Escolar, Sánchez Ocafia, Ortega y Dr, Jnet, Peligros, 4

ENFERMEDADES CRÓNICAS DEL PECHO.

T I S I S ,  B R O N Q U IT IS . E T C .

GRAGEAS Y JARABE DE BORNET
DE SULFITO DE SOSA PURO.

PARIS, i  S  fr., ruó de Bourgogne, 49, y rué Gallloo, i 8 .
MADRID, por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31} por menor, 14 ra.

por la Academia de 
medicamento fácil de 
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 14 re.—París, 31, rué d'Ame* 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
franco-española, Sordo, 31: por menor, 
8 res. M. Miquel, Sánchez Oeaña, Esco­
lar y Ortega.

Hedalla de plata, París 1876.

La CODEINA 7  el TOLV reunidos 
tomados b^o forma de J a r a b e  ó de 
Pasta del D' ZED proporcionan tma 

.mejoría rapida en los casos de i4iiiita> 
QONBS DBL PnCHO, BaOMQOlTIS, KBé* 
fuiados, tisis, etc.

Sn  Uadrid, por mayor. Agencia 
franco-española, calle del Sordo, 
Dtim. 31* por menor, Sres. Moreno Ui* 
quol, Borreil hermanos, Escolar, Orte­
ga V  Sánchez Ocafia.

V I N deQUINQUINA
FERRUGINEUXdeMOITIíR

preparado con vino de Málaga y piroftó' 
tado de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y farmacéutico Jriraera clase, ex-pre* 

emia de Artes y OS*
cios, Ciencias industriales de París.—Me* 
dalla de oro en 1853.

Esto vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como él tónico máe p,o* 
deroso empleado para curar la «cloroíiíi 
la anemia,las péraidai blancas, la pobre­
za do la sangre, los males del éstámago, 
las palpitaciones,» etc.Fortalécelos teffi* 
peramentoa linfátícoa de los niños, escita 
el apetito de los ancianos, y devuelve á Is 
sangre empobrecida su composición pri' 
mitiva.

Depósito general: París, 4 4 , roe del 
Lombarda, E. Laurencel, farmaccuíic® 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Aĝ encia frao* 
co-española, 31, calle del Sordo.—Fot 
menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar» 

■ ez Ocaña y Ortega.Sanc^(

VINO
m - n i C i S T I Y O  D E

C H A S S A I N G
rHEI*AIIAlIO CU?»

PEPSINA V DIASTASIS
I Asentes natur&IeséinJispenuibloa deU

D IG ESTIO N  
afiO B  d e  é x i tocontra las

DIOESTIONES DIFieiLCt O INCOMPLETAS 
MALE» DEL ESTOMAOO, 

DISPEPSIA», aASTHAlSIAt,
P f  A D I D A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  P U E U A *  

E N P L A O U E C I H I E H T O ,  C O N S U N C I O N .  
C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  

V O M I T O S . . .

París, 6, Avonua ViotarU, C. 
r £n provincia, en las prlncipolus babeas.
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